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    I


    Las aguas vuelven a su cauce


    Anthony intentó ser una buena persona desde un principio, pero, era gracias a todas las enseñanzas que le había inculcado desde niño.


    Provenía de un pequeño pueblo donde todos eran muy católicos y el pecado era tomado muy enserio por todos. Ir a la iglesia cada domingo era algo que en su familia no podía faltar, nadie se podía negar a eso sino no quería llevar una buena tanda de golpes por no hacer caso, lo cual terminaba siendo algo confuso para Anthony que no entendía cómo es una persona tan religiosa era capaz de pegarle a su propio hijo por no ir a la iglesia.


    Pero, él no tenía ningún tipo de opción mientras era un niño debía seguir los pasos de su madre y su padre y en ocasiones la pasaba bien mientras el cura recitaba su sermón semanal, aunque siempre tenía dudas acerca de algunas cosas que leía de la biblia.


    Claro, él sería incapaz de refutar algo así, pues nadie era lo suficientemente bueno, como para cuestionar lo que decía el libro sagrado, así que era mejor dejarlo de ese tamaño.


    Así fue formándose, entre su escuela guiada por sacerdotes y su casa que estaba invadida por todo tipo de figuras alegóricas a la religión.


    El único escape que tenía era al momento de salir a trabajar por las tardes. En su casa la situación económica se puso algo difícil y entonces tanto él como sus hermanos se vieron en la obligación de salir a trabajar a muy corta edad.


    Todo eso le dio a Anthony una nueva visión de lo que podía ser la vida y se encontró con muchas cosas que no conocía. La calle era un mundo diferente, no era lo que le contaban en la iglesia, en su casa o en la escuela, en lo único que tenía razón, al parecer, era que había gente muy mala.


    Pero, todo eso le dio la oportunidad al chico de saber defenderse poco a poco y de poder comparar entre las cosas buenas y las malas aunque rápidamente comprendió que el bien y el mal era algo completamente relativo.


    Las cosas siguieron así durante mucho tiempo, pues nada que mejoraba la situación en su hogar y los problemas no tardaron en llegar cuando su madre se cansó de la actitud de su padre, lo que desencadenaba una serie de discusiones completamente innecesarias que siempre llevan a la violencia.


    Anthony veía como su progenitora se confesaba cada domingo antes de tomar la comunión. Era como quitarse las culpas, pero, realmente eso no funcionaba si al llegar a casa seguían los gritos y los insultos y hasta golpes.


    Las grietas comenzaron a ser más grandes y parecía que una plaga había caído sobre su hogar. Su padre comenzó a tomar muchísimo y su madre ya no toleraba esa actitud, así que una noche lo echó de la casa.


    Anthony estaba completamente destrozado, pues a pesar de cualquier cosa, él era su padre y no toleraba la idea de tenerlo fuera de casa. Desde ese momento se sintió como un hipócrita si iba de nuevo a una iglesia, pues su familia no era el mejor ejemplo de amor, perdón y paz que tanto pregonaban.


    La mejor salida era estar donde se sentía mejor y eso era en la calle, trabajando y olvidándose de todo lo que sucedía en su casa, era lo mejor para él sacarse de la mente todos esos gritos, insultos y palabras hirientes de cada uno de sus padres.


    Se mantuvo sólo durante mucho tiempo y trabajaba para poder mantenerse y llevar algo de dinero a su casa, por supuesto no podía dejar de llevarle algo a su madre ahora que estaba pasando por tan difícil momento, pero, la verdad es que no se quedaba mucho tiempo ahí a pesar de la petición de su mamá.


    El chico estaba decidido a no volver, puesto que las cosas para él podrían estar mejor en algún momento. Con lo que hacía a diario le alcanzaba para comer y mantenerse relativamente bien. Dormía en una casa abandonada que irónicamente estaba justo al lado de la iglesia y esa era toda su vida.


    A pesar de ir aprendiendo de todo lo que veía en la calle y comenzar a interpretar el bien y el mal de otra manera, seguía siendo un muchacho bien educado y con muchas dudas acerca de algunas cosas con las que se conseguía.


    Él vendía dulces en la plaza principal de la ciudad, era lo único que sabía hacer, estaba todo el día caminando y ofreciéndoselos a los transeúntes que estaban por la zona, pero, pensaba que no era eso lo que quería hacer durante el resto de su vida, pero, también sabía que sin estudiar las cosas se le complicarían un poco más.


    Ir a la escuela estaba descartado para él. Alguno de los sacerdotes podría obligarlo a quedarse de alguna manera ya que estaba viviendo en la calle y para ellos eso no era justo, siempre buscando la manera de ayudar, y eso estaba bien, pero, no de la forma en que ellos lo hacían, no por la fuerza.


    Entonces, seguiría ahí, en la calle y vendiendo dulces, sin pensar en mejorar o esperando que una oportunidad le cayera del cielo, algo que en su mente no podría pasar jamás.


    Su sueño de vestir elegante como aquellos hombres con trajes y buenos zapatos tendría que esfumarse de su mente, es más lo único que podía esperar es un alma bondadosa se apiadara de él y le regalara alguna prenda de ropa, esa sería la única manera de que él tuviera al relativamente nuevo.


    Entonces un día las cosas cambiaron completamente para Anthony.


    Cuando se decidía a ir a dormir observó a un par de hombres parados frente a la puerta de lo que ahora era su casa.


    Ellos parecían estar discutiendo.


    Uno era bastante joven con la ropa un poco rasgada y algo flaco, el otro, un hombre bastante fornido, con un traje negro.


    El chico parecía estar algo asustado y Anthony, al no saber de qué se trataba todo aquello se acercó lo más que pudo y se ocultó detrás de un árbol, la zona estaba bastante oscura a falta del alumbrado público.


    —Es la segunda vez que me traes el dinero incompleto.


    EL hombre del traje hablaba casi gritando y enfrentaba al chico con violencia.


    —Discúlpeme, señor. Es solo que me robaron.


    —¿Te robaron nuestra mercancía?


    —Sí, así es.


    —Perfecto. Entiendo… Claro a todos nos pueden robar.


    El hombre del traje le propinó un fuerte golpe en el estómago al chico haciéndolo retroceder y apoyarse en un coche de lujo que estaba aparcado al lado de los dos personajes.


    —¡Que sea la última vez que esto pasa! Mañana paso por mi dinero completo a esta misma hora por aquí mismo.


    El fornido caballero le lanzó una paca de billetes en el pecho al chico y entonces se montó de inmediato en su coche.


    El viento comenzó a jugarle una partida sucia al escuálido muchacho cuando de pronto todo el dinero salió volando. Él los buscaba desesperadamente a pesar de que seguía un poco adolorido por el golpe, pero, logró recogerlos todos.


    Se dejó caer en el suelo y su mirada estaba como ida. Definitivamente estaba metido en un problema muy grande, así que salió corriendo y se metió por un callejón cercano.


    Anthony esperó un momento y entonces decidió salir de las sombras del árbol y dirigirse a su aposento, estaba un poco nervioso, no lo podía negar. Un billete que al parecer voló durante un rato cayó frente a él, era como si quisiera que lo tomara, así que se acercó y lo pisó con la punta de su zapato, miró a ambos lados y entonces se agachó para recogerlo.


    Teniéndolo en su mano sintió como si lo quemara, era casi un pecado de esos de los que tanto hablaba su madre, el billete no era de él, pero, no tenía la manera devolverlo por lo que lo metió en su bolsillo y entró al lugar.


    Aquella noche las cosas estuvieron bastante confusas para él porque no sabía a ciencia cierta lo que había ocurrido afuera, tenía un poco de miedo puesto a que no estaba seguro en ese lugar y había gente afuera como ese hombre del traje, gente que realmente hacía daño a los demás.


    Estaba conociendo uno de los peores lados de la calle.


    Después de dormir dos o tres horas sumadas durante toda la noche. El chico se levantó de inmediato y se fue a vender sus dulces, era lo mejor. Estar lejos de ese lugar lo hacía sentirse más tranquilo.


    Pero, él sabía que el chico y el hombre volverían a estar ahí cuando él volviera en la noche.


    Durante el día pensó mucho lo que debía hacer y algo en su bolsillo gritaba con todas sus fuerzas, tenía un billete que se había convertido en culpa y ya no podía seguir con eso, así que volvió lo más rápido posible, debía hacer lo correcto y esperaba que las cosas salieran de la manera en que lo pensaba.


    Tuvo razón y el chico estaba ahí, esperando, angustiado con la misma ropa del día anterior, sin dudas era alguien que pasaba por la misma situación que Anthony o quizá una mucho peor.


    Anthony cruzó la acera con mucha velocidad y casi sin mirar a los lados, se acercó y extendió su mano.


    —Ten, esto es tuyo.


    El chico lo miró confundido y no sabía qué hacer, por un momento desconfió.


    —¿Mío?


    —Sí, de los que se volaron ayer. Tómalo, debo irme.


    EL muchacho tomó el billete y entonces lo metió en su bolsillo.


    Anthony caminó hasta desaparecer por un callejón y aunque ya estaba más tranquilo por haber entregado lo que no le pertenecía, la curiosidad pudo más con él y entonces dio la vuelta por la calle paralela y llegó al mismo lugar en el que estaba la noche anterior.


    Seguía el muchacho solo, miraba a todos lados, parecía tener un ataque de paranoia, sus manos no estaban quietas en ningún momento.


    No mucho tiempo después llegó el mismo coche y se bajó el mismo hombre. Esta vez no intercambiaron palabras.


    El chico sacó una gran paca de dinero y entonces el hombre comenzó a contar tranquilamente, estaba seguro que a esa hora nadie pasaría por esa zona, estaban haciendo su transacción al lado de la iglesia, nadie imaginaría que hacía algo malo.


    De pronto las cosas se pusieron un poco violentas cuando lanzó el dinero, pero, esta vez dentro del coche. Con ambas manos se masajeaba las sienes tratado de canalizar su ira.


    Por su parte el chico daba uno o dos pasos hacia atrás, pero, lo pensó mucho para escapar.


    Entonces el corpulento hombre lo tomó por el viejo suéter y lo levantó como si se tratara de un trapo viejo y lo pegó de la pared.


    —¿Dónde está el resto del dinero?


    —No pude juntarlo completo, lo siento. De verdad lo siento.


    —¿No me estás robando?


    —Por supuesto que no, señor. Se lo juro.


    El chico comenzaba a tener los ojos aguados, parecía que iba a llorar.


    —Algo me dice que me estás robando.


    —Se lo juro que no se es así.


    —¿Si reviso tus bolsillos los voy a encontrar vacíos?


    El chico entonces no dijo nada por un momento. Pero, al final respondió.


    —Sí, señor, vacíos.


    El hombre lo soltó y entonces metió sus manos en ambos bolsillos del pantalón.


    En ese momento Anthony estaba rezando porque el chico hubiese hecho lo correcto.


    Pero, el hombre del traje sacó un billete del traje y entonces lo puso frente a la cara del chico. No dijo nada, solo sacó un arma y le descargó toda la carga. Los disparos se escucharon muy fuertes y el eco fue más que estruendoso.


    Sin exaltarse ni un poco guardó su arma y entonces se fue.


    Anthony no podía creer lo que había pasado, era la primera vez que veía cómo asesinaban a alguien frente a él. En ese momento estaba en shock y un sentimiento de culpa lo invadió completamente, era el billete que le había entregado al chico, el mismo billete.


    No se podía mover de donde estaba, sería meterse en problemas, lo mejor era irse, así que comenzó a retroceder entre las sombras y se fue corriendo hacia el otro lado, secó la lágrimas que apenas se daba cuenta que tenía en su rostro y caminó lo más normal que pudo.


    Unos minutos después un par de patrullas de la policía pasaron a toda velocidad a su lado, él sabía hacía dónde se dirigía, él estaba seguro que iban por los disparos.


    Anthony sentía la sangre más fría que nunca, su corazón latía sin parar y en su mente solo se repetía la misma pregunta una y otra vez.


    Caminó hasta la plaza donde normalmente trabajaba y entonces se sentó en uno de los bancos a tratar de calmarse por completo ahora que nadie lo veía.


    En sus ojos aún se reflejaban cada una de las luces de los disparos y el charco de sangre que vio debajo del cuerpo después de que el coche arrancó.


    Ese hombre había tenido en su mano una gran cantidad de dinero, el cual se llevó, y mató a un chico por un solo billete, eso era algo que no podía entender para nada, era algo que realmente no podía sacar de su mente.


    Sus oídos reproducían el sonido de las detonaciones.


    Pero, lo pero era que en su mente seguía repitiéndose la misma pregunta.


    Anthony se puso las manos en la cara y comenzó a llorar, se sintió triste por no poder hacer nada para ayudar al muchacho, se sintió un desalmado por irse y dejarlo ahí tirado, estaba muerto de miedo y sentía una culpa enorme.


    Las lágrimas salían sin parar y por un momento se puso en los zapatos del chico, eso le pudo pasar a él también. Eso era algo completamente verídico.


    Se golpeó la cabeza con las manos.


    —¡Ya basta, por favor ya basta!


    Se agarró el cabello y entonces los jaló hasta hacerse daño.


    Su mente seguía lanzando la misma pregunta que se había convertido en una tortura.


    ¿Y si nunca le hubiese entregado el billete?


    ¿Seguiría vivo?


    Quizá, en ese momento hacer lo correcto no era lo más apropiado.


    Anthony no sabía hasta cuando lo atacaría ese sentimiento de culpa que tenía por dentro, pero, de una u otra forma debía arrancarlo, no podría vivir con eso por tanto tiempo.


    Entonces salió corriendo a otro sitio, quería estar lo más lejos posible, lo sentía así.


    El chico estuvo deambulando por la ciudad durante toda la noche buscando un sitio a donde dormir. Lógicamente no volvería al lugar donde lo había hecho en los últimos meses.


    Se recostó en un muro dentro de una estación de servicio, ahí no molestaría a nadie y trataría de dormir, cosa que no pudo hacer durante toda la noche, pues su mente seguía gritando con imágenes de lo que había pasado.


    


    

  


  
    



    II


    Una princesa


    Los lujos estaban a la orden del día para la hija del mafioso más grande de la historia, ella sabía quién era su padre y lo que hacía para mantenerla como a una reina, la verdad no le importaba mucho mientras tuviera lo que deseara.


    Amaia además de eso era una mujer muy hermosa con una personalidad increíble y fuerte, nadie podía serlo más que ella.


    Su cuerpo perfecto con curvas bien dibujadas y una trasero esculpido por los dioses era lo más deseado en su entorno que estaba rodeado en su mayoría por hombres y aunque ninguno se le podía acercar a menos que fuese para protegerla, ella sentía la mirada, y en más de una ocasión, hasta el deseo que se le desbordaba por los poros, algo que era normal para ella. Ya estaba acostumbrada.


    Pero, ella no solo tenía un cuerpo de infarto. También tenía unos ojos encantadores y fascinantes que podían dejar sin palabras a cualquiera que los mirara, ella era como venida del propio Edén, solo que en su realidad era muy diferente y convivía con el propio demonio.


    Vivía con su padre en una inmensa mansión a las afueras de la ciudad. Ella tenía todo ahí dentro, un área de piscina con bar, un pequeño parque recreacional que usaba cuando era más niña, una cancha de tenis y todas la bondades de la tecnología incluyendo una sala de cine enorme donde veía sus películas favoritas una y otra vez.


    El guardarropa de Amaia era algo descomunal con cientos de vestidos, zapatillas, accesorios, zapatos para todas las ocasiones y además estaba minado de las mejores marcas del mundo con prendas exclusivas de diseñadores alrededor del mundo.


    No podían faltar las joyas, pues las amaba. Tenía cualquier cantidad y todas las combinaba de la manera correcta, siempre tomándose su tiempo para escoger la correcta.


    Amaia vivía entre rosas y castillos, pero, la verdad es que eran muy pocas las veces que podía salir del encierro de la mansión que ya a sus 25 años era demasiado, ella necesitaba hacer las cosas que una chica normal de su edad hacía, quería tener amigas de verdad, no esas que decían serlo por estar bien con su padre, esas que solo llegaban a la mansión a hacer tratos con la mafia.


    La chica sabía que estaba atada a ese lugar gracias a los negocios sombríos de su padre que iban desde el manejo de drogas a nivel internacional, hasta asesinatos por negocio. Nada de eso era un secreto para ella, había crecido viendo esas cosas y a pesar de que no le afectaban en lo más mínimo, ahora estaba pagando parte de las consecuencias, no le servía tener de todo si solo lo podía usar en las aburridas reuniones de su padre.


    Amaia perdió a su madre cuando era muy pequeña, de hecho ella no lo recordaba realmente y eso la obligó a pasar mucho tiempo con su padre que trató de todas las formas buscarle a una nana para que la cuidara, pero, las dos terminaron asesinadas por sus esbirros después de que una intentara secuestrar a la niña y la otra lo vendiera con un pequeño capo de la zona diciendo dónde estaría en un día en específico.


    Por su parte, en esa época, Juan Pizarro dejó de confiar en ese tipo de mujeres y asumió el cuidado de su hija junto a su mano derecha de toda la vida, su mejor amigo David.


    No fue una tarea fácil para los dos hombres, pues lo asuntos de la mafia eran bastantes complicados, era cosas con las que debía tenerse mucho cuidado y además la niña exigía mucho tiempo, pero, no había otra opción.


    Conforme fueron pasando los años, Amaia fue criándose en un ambiente hostil lleno de muchas situaciones peligrosas, donde hasta su vida peligró en un par de ocasiones, y la verdad es que forjó un carácter muy fuerte y donde casi nada la lograba sorprender.


    Todo eso fue algo normal para ella cuando ya estaba entrando en su pubertad, estaba acostumbrada a ver los negocios de su padre, siempre con hombre que lo respetaban mucho y le llevaban grandes cantidades de dinero, también había visto algunos actos de violencia que normalmente comenzaban cuando Juan subía al coche donde ella esperaba y sus esbirros hacían el trabajo sucio.


    Por supuesto, las cosas varías veces se salían de control y presenció algunos enfrentamientos armado donde ella era la primera que corrían a proteger, no había nada más importante, ni el mismo jefe, para los trabajadores de su padre Amaia era lo primordial.


    Nunca había presenciado un asesinato, pero, si había visto algunos cadáveres después de algún enfrentamiento. La chica siempre tuvo sangre fría para ese tipo de cosas y todos se dieron cuenta de eso, tenía mucho temple para una niña de su edad.


    En principio ella se acomodó a la situación, pero, luego cuando ya estaba más grande y se podía cuidar sola, evitaba ir a esas reuniones porque de alguna manera la afectaban psicológicamente, claro estaba que el daño ya estaba hecho, pero, intentaba borrar de su mente todas aquellas cosas.


    Pero, ahora ella necesitaba algo más de libertad, ya no quería salir de casa con uno o dos guardaespaldas cuidándola día y noche, necesitaba tomarse un cóctel en un bar con una amigas o quizá conocer a un chico interesante del cual ella pudiera enamorarse, alguien con quien pudiera compartir todas las cosas que no podía hacer con su padre o con David que se había convertido como en un hermano mayor para ella.


    David había estado a su lado siempre y la cuidaba como a nadie, era un hombre con un temperamento bastante volátil, duro con quienes se atrevían a cruzar la línea y con un pulso que nunca temblaba a la hora de jalar el gatillo y darle su merecido a quien lo ameritaba. Pero, muy dentro de él podía ser una persona que de alguna manera podía dar cariño, pero, todo eso estaba reservado sólo para Amaia.


    Así que la chica lo tenía todo y no tenía nada, vivía presa en su propia casa.


    A los 17 años comenzó a tomar clases de defensa personal, a lo cual le puso todo su empeño para tratar de hacer ver a su padre que si podía salir a divertirse sola. Para sorpresa de todos, la chica era muy buena en eso y quizá Juan comenzó a pensar la posibilidad de que pudiera darle permiso para que saliera a soltar un poco las alas.


    El problema era que muchos de sus enemigos sabían quién era su hija y tenerla por ahí contemplaría un gran riesgo para la vida de la chica, algo que él no podía permitir, se había prometido a sí mismo que jamás dejaría que nada malo le pasara a su pequeña, era lo más valioso que tenía.


    Además algo que nunca vio venir se hizo presente.


    Amaia comenzaba a transformarse en toda una mujer, la chica se desarrolló casi de manera abrupta después de cumplir los 16 años y la verdad es que, a pesar que lo disimulaban, hasta sus hombres la veían de una manera diferente y es que no era para menos.


    Ella tenía mucha confianza con ellos, que los conocía de toda la vida, y muchas veces (como siempre lo hacía) salía a tomar algo de sol a la piscina, la cosa era que ahora si rellenaba por completo el bikini, y aunque ella lo veía como algo normal, el resto de los hombres, sobre todos los más jóvenes y nuevos, no podía evitar mirar.


    Si eso pasaba dentro de la mansión y en las narices de Juan, entonces afuera, estando ella sola, las cosas serían mucho peor, así que Juan echó su decisión hacia atrás y prohibió terminantemente las salidas de su hija a solas, porque no sólo peligraba su vida sino que ella no tenía la malicia suficiente para no dejarse engañar por algún bueno para nada que se consiguiera en una fiesta.


    Para él era mejor dejar las cosas así por un tiempo. Olvidarse del asunto.


    Por su puesto la decisión de su padre hizo que Amaia se enfureciera completamente y terminó en su habitación llorando hasta que no pudo más y se quedó dormida.


    La chica sabía que después de que su padre decía algo no había vuelta atrás, ella sabía que las cosas estarían así para siempre o quizá hasta que ella se cansara de todo eso.


    Resignada a todo eso, vivió encerrada, pagando una condena con la que nació, algo que no era su culpa, pero, de igual manera recaía sobre ella. Amaia no tenía ningún tipo de opción.


    Las cosas fueron dándose y los meses y los años pasaban con una simulada realidad, con las sonrisas a medias. Por momentos, Amaia se sentía como secuestrada, como si realmente no fuese a vivir su vida nunca, eso la hacía llorar sin parar durante noches enteras y nada podía consolarla.


    De nada le servía tener todo dentro de mansión si realmente no podía disfrutarlo con nadie. ¿De que valía tener un móvil de última tecnología si en los contactos solo tenías a las personas que vivían contigo?


    Todo eso era una completa pesadilla, su juventud se estaba yendo por el desagüe y eran años que no recuperaría. Era hora de tomar una decisión.


    En la mansión se preparaban para celebrar los 25 años de la princesa (presa) de la casa. Todos estaban avocados a hacer la mejor fiesta del mundo, algo que jamás se había hecho ahí y por lo cual Amaia estaba algo curiosa.


    —¿De qué se trata todo esto, padre?


    —Quiero que celebremos tu cumpleaños por todo lo alto.


    El viejo Juan sabía que todo lo que estaba haciendo con su hija estaba mal, pero, era más el miedo por perderla que cualquier otra cosa. Él era capaz de enfrentarse a los más crueles enemigos, pero, cuando se trataba de su hija era un débil conejito.


    —¿Y a quién piensas invitar?


    —Pues, a las personas cercanas, hija.


    —Imagino que tus amigos y quizá a mis primas que tengo unos doce años que no veo.


    —Si, exactamente. Esa es la idea también. Un reencuentro con ellas.


    Juan estaba tratando de hacerla sentir mejor, al menos un día después de tantas cosas malas. De hecho se sentía agradecido por tenerla en casa aún, siendo otra, ya se hubiese ido muy lejos, nadie soporta algo así.


    Pero, la verdad es que él, sin quererlo, había hecho un trabajo extraordinario. Ella no sería capaz de irse sola porque no conocía nada más allá de la mansión, era como soltar a un león en una ciudad.


    —Perfecto. Una fiesta para mí con las mismas personas de siempre y unas primas desconocidas prácticamente.


    —Será la mejor fiesta nunca antes dada.


    —Perfecto, padre. La espero con ansias.


    La chica se dio media vuelta y salió por la puerta principal a caminar un poco por el parque que tanto visitaba de niña.


    Sus pensamientos iban más allá todo lo que la rodeaba, no entendía cómo su padre no se imaginaba por lo que ella estaba pasando, era algo completamente ilógico, Amaia estaba tan desesperada que por momentos pensaba en encerrarse en su cuarto y dormir hasta morir, esa sí sería una salida, quizá así su padre entendiera la situación.


    Sentada en un banco miraba al cielo y recordaba cómo eran de diferentes las cosas cuando era un niña.


    —¡Todo esto es una mala decisión tuya, padre! ¡Todo!


    Amaia gritaba a la nada, al menos de esa forma podía desahogarse.


    —Era mejor no tener una hija si ibas a mantenerla encerrada.


    Terminó ahogando sus penas entre sus manos. La chica lloraba sin parar, estaba viviendo su peor momento y no había manera de que las cosas mejoran pronto.


    En la casa Juan sabía que si hija estaba pasando por un infierno, claro que estaba seguro de eso, pero, él se sentía amarrado de manos. La verdad es que no exageraba ni en lo más mínimo al pensar que ella estaba en peligro si salía sola.


    Si, él la estaba protegiendo, pero, el precio era muy caro para por esa protección. Amaia no podía seguir así y él había buscado hasta la manera de sacarla del país, cosa que sería peor, pues teniéndola lejos menos podría controlar su bienestar.


    Juan tenía todo, menos la felicidad de tener a su hija contenta a su lado. Pensaba que algún día moriría y la dejaría en un mundo del cual ella no sabría salir, un mundo cruel rodeada de personas que solo querían hacerle daño por los errores cometidos por su padre.


    La tarde cayó y Amaia regresó a su cárcel, ella estaba completamente destrozada y de la misma manera lo estaba su padre, pero, él mantuvo sus ganas de hacerle la fiesta que ella tanto se merecía, quizá cuando las personas estuvieran en la casa ella se sentiría mejor o al menos tendría con quien hablar y distraerse.


    Juan apostaba por esa celebración, pero, estaba equivocado al pensar que quizá la calmaría, eso no era algo de momento, lo que ella sentía era el peso de todos los años sin tener libertad, no era un berrinche lo que tenía su hija, ella ya estaba cansada de vivir dentro de esa lujosa mansión que ahora solo le producía tristeza.


    La fiesta sería en tres días y ya casi todo estaba preparado, Amaia solo pensaba en su habitación ahora, esperando poder dormir y pudiera ser feliz al menos en sus sueños, la única manera en que era libre.


    Pero, esa noche las pesadillas atacaron sin tregua, ella despertó casi a las 4:30 a.m. y después no pudo dormir más así que se levantó y fue por una taza de café a la cocina.


    Abajo escuchó un ruido afuera que la hizo asomarse a ver de qué se trataba. Caminaba descalza y con mucho cuidado de manera de que nadie se diera cuenta de su presencia, era bastante extraño que alguien merodeara por la casa a esa hora.


    Afuera, en la parte de atrás de la mansión, justo en un espacio baldío lleno de maleza y muchas cosas viejas, estaba David con un par de hombres más, pero, estos no eran parte de los trabajadores de Juan.


    Uno traía un maletín lleno de dinero el cual le estaba mostrando en ese momento a la mano derecha de Juan, quien asintió de manera rápida. David sacó entonces dos paquetes de droga lo cuales procedieron a probar. El trato estaba hecho y los hombres salieron de la residencia ayudados por tres hombres más de Juan, saltando una cerca que colindaba con la calle.


    Era algo increíble lo que estaba viendo.


    Amaia se volvió sigilosamente a su habitación.


    Su corazón estaba completamente acelerado y entonces pensó que todo eso era un locura si su padre se enteraba de algo así sería capaz de matarlo y sería una decepción muy grande.


    Pero, después de un rato divagando en su mente, Amaia pensó que todo eso quizá sería algo bueno para ella, podría usarlo a su favor.


    


    

  


  
    



    III


    Cambio de planes


    La calle tenía un poco de las dos cosas. De la parte buena y de la parte mala, pero, no había dudas de que era adictiva, después de tener esa libertad nadie quería dejarla.


    Con el paso del tiempo las situaciones se hicieron mucho más difíciles, pero, para Anthony siempre había una salida sobre todo cuando se tenía una mente tan prodigiosa como la de él.


    Resultó ser un muchacho más listo de lo que aparentaba, solo que se tropezó con las personas equivocadas y todo cambió completamente, ahora debía luchar por un lugar a donde dormir y conseguir algo para comer a diario, ya no vendía los dulces… Necesitaba mucho más que eso.


    Una noche se paró en una esquina con un cigarrillo en la mano y entonces enganchó a un hombre que venía caminando por la acera, claramente había tomado unas copas de más y no estaba en sus cinco cabales.


    —Oye, amigo. ¿Tienes algo para encender?


    EL hombre lo miró tratando de enfocar la mirada y entonces se detuvo buscando algo en su bolsillo derecho. Hurgó hasta conseguir lo que estaba buscando y entonces lo sacó. Un encendedor.


    Movió la tapa y trató de encenderlo un par de veces pero, no lograba atinar a hacerlo, la verdad es que se tambaleaba de lado a lado, Anthony solo esperaba pacientemente. El borracho se acercó un poco más tratando de mantener el equilibrio hasta que solo sintió como el cielo se movía rápidamente frente a él y un fuerte golpe en la espalda le señaló que estaba en el suelo.


    Anthony corría por un callejón y se había robado el encendedor después de darle un empujón a ese infeliz. El chico desapareció en la oscuridad y nadie lo vio, era como si el hombre hubiese sido atacado por un fantasma.


    Después de estar en un lugar seguro, recuperó un poco el aire, se guardó en el encendedor y se fue al sitio que ahora era su casa.


    Estaba quedándose en un viejo aparcamiento de coches, pero, en ese momento estaba solo lleno de viejas chatarras y piezas inservibles. Era el lugar perfecto para él, pues nadie entraba ahí y además no había vigilancia.


    El chico había hecho una especie de catre dentro de un coche muy antiguo, entonces lo levantó, movió unos cartones que estaban debajo y sacó una oxidada caja de metal, apenas se le podía ver el color y la marca original. Dentro había seis o siete relojes, encendedores, billeteras, anillos y cadenas, algunas de oro.


    Sí, Anthony vivía en uno de los pecados más bajos de los que podía caer el ser humano. Siempre pensaba que si su madre lo supiera lo reprendería hasta un punto en el que quizá ella también se convertiría en una pecadora, ese era el punto al que siempre llegaba, la hipocresía de las personas que más hablaban de religión era, para él, algo que nadie podía explicar.


    Ya tenía un botín lo suficientemente grande como para llevarle a la persona que se lo cambiaba por algo de dinero, siempre le pagaba por debajo del precio, pero, era mejor que arriesgarse con alguien en el que no confiaba, al menos con su contacto estaba seguro que no le pasaría nada.


    Esa noche, antes de dormir, pensó en los sitios a los que había ido ese día. La idea era no repetirlos con frecuencia para que la gente no lo reconociera o se diera cuenta de algún patrón que le hiciera ver como sospechoso.


    Las cosas iban bien para él, dentro de todo, se mantenía robando a los más despistados o a aquellos que quizá no tenían una manera de defenderse como su última víctima que terminó tendido en la suelo sin saber lo que realmente le había pasado, quizá se daría cuenta que lo había robado justo al día siguiente cuando quisiera encender un cigarrillo.


    El dinero le alcanzaba para algunas cosas, como comida (cuando no la robaba) y para entrar de vez en cuando al cine de la ciudad. Él estaba feliz y sabía que por ese camino siempre tendría lo que necesitaba.


    El día en que llevó el gran botín estaba frente a su contacto esperando que valorara cada una de las cosas, parecía contento con todo lo que le había llevado el chico.


    —Muy bien, “Tony”. Muy bien. La verdad es que te estas esmerando mucho.


    —Sí, he estado haciendo las cosas con mejores movimientos.


    —Me parece genial.


    El hombre sacó una gran paca de dinero y entonces comenzó a contar y a contar. Anthony estaba ansioso por saber cuánto le tocaría al final.


    Seguía viendo como el dinero pasaba de una mano a otra hasta que el hombre lo puso sobre la destartalada mesa improvisada que tenía. Era una gran cantidad y el chico casi babeaba al momento de ir por el dinero, pero, la mano de su contacto seguía sobre todos los billetes.


    —Te veo futuro, “Tony”, eres demasiado meticuloso y realizas un trabajo muy limpio como para que estés arriesgándote por ahí. Podrías ganar mucho más, chico.


    Anthony no decía nada. Solo esperaba el momento en que pudiera tener ese dinero en sus manos.


    —¿Me estás escuchando?


    —Sí, señor. Claro que sí.


    —Bien. Cuando decidas tener mucho más que esto, óyeme bien, muchísimo más que esto… Hablas conmigo.


    El chico asintió con la cabeza y por fin la mano dejó de presionar el dinero, él lo tomó y se fue corriendo. No tenía necesidad de contar, solo por la cantidad de billetes sabía que había sacado mucho más que nunca antes, se sentía como un millonario.


    Después, en su escondite se dio cuenta de que podría hacer muchas cosas más que ir por algo de comida. Estaba atónito con toda la cantidad de dinero que tenía en sus manos y no tenía por qué esperar más para salir a gastarlo y lo primero que hizo fue comprarse un par de zapatos.


    Anthony estaba en la gloria, él necesitaba seguir sintiendo todas esas cosas buenas que podía darle ese dinero, pero, entonces la noche llegó y él seguía caminando por las calles con una buena botella de licor camuflada en una bolsa.


    Tenía 18 años y ya había recorrido bastante la cuidad, de pronto recordó dónde podría gastar todo su dinero y sin ninguna restricción, así que caminó hacía ese lugar.


    Pronto estaba entre luces tenues que definían un ambiente único y poderoso. Las chicas bailaban sobre las mesas y otras hacían su espectáculo sobre un pequeño escenario, era el cielo.


    No cabía dudas de que los pecados caminaban de un lado a otro sin parar y eso era genial para él, Anthony no sabía por dónde comenzar, necesitaba a una de esas chicas en ese mismo momento y justamente una rubia exuberante un poco más baja que él se le acercó por detrás.


    El cuerpo de la mujer era increíble, sus senos casi desnudos se presentaban deseosos ante él, la sonrisa era más que cautivadora y la forma en que le hablaba hipnotizaba a cualquiera, si bien Anthony sabía que ella lo hacía por trabajo, estaba claro que lo hacía muy bien.


    —¿Entonces quieres algo con esta rubia?


    —Sí, por supuesto que sí.


    —Muy bien. Las tarifas varían dependiendo de lo que…


    —No importa lo que cueste y puedo pagar por adelantado si así lo deseas.


    Ya Anthony tenía una enorme erección que casi le reventaba los pantalones.


    —Muy bien, jovencito. Entonces ven conmigo y podremos divertirnos.


    Ella lo tomó de la mano y lo llevó poco a poco hasta una habitación que estaba justo al subir las escaleras, mientras tanto el miraba el enorme y redondo trasero de la mujer que parecía demasiado perfecta como para trabajar en un lugar así.


    Entraron a la habitación y ella cerró por dentro.


    —Nadie nos molestará.


    Había una mezcla de emociones durante esa noche, el chico era inexperto en el asunto, pero, la verdad es que estaba siendo guiado por sus instintos más básicos.


    —Quiero toda la noche contigo.


    —Eso costará mucho dinero.


    Anthony sacó su gran paca de dinero y entonces ella comenzó a mirar al chico de otra manera, quizá lo había subestimado y ahora era momento de darle todo lo que él pidiera.


    —Siendo así, tengo el paquete especial para ti.


    —Me parece perfecto.


    Él entró al baño y entonces decidió ducharse muy bien antes de todo, tenía la necesidad de sentirse fresco y además hacía mucho que no lo hacía, estaba cansado de asearse a medias en los baños públicos.


    Estuvo durante unos veinte minutos debajo de la ducha, tratando de recordar aquellos momentos en casa cuando, a pesar de cualquier cosa, tenía todo, pero, no libertad. Vivir algo como lo que estaba a punto de hacer casi imposible si aún siguiera bajo los mandatos de su madre que jamás le hubiese permitido estar tanto tiempo en la calle y mucho menos habría aprobado su comportamiento.


    Pero, ahora eso era cosa del pasado, estaba viviendo como él lo quería y estaba a punto de follarse a una puta, por primera vez. Eso sí era emocionante.


    El agua había aplacado la erección, pero, solo necesitó salir y mirar a su chica recostada en la cama, desnuda y esperando por él.


    Ella había ordenado una botella de champán y algunas otras cosas, lo cual estaba más que bien, pensó en todo mientras él se aseaba. Estaba listo para la acción y esperaba poder hacer todo como lo estaba imaginando, debía dejar satisfecha a esa mujer.


    Se acercó poco a poco y ella entonces se sentó en la orilla de la cama, lo miró y sabía que estaba más que nervioso. A través de la toalla que llevaba enrollada a su escuálida cintura podía notarse un gran bulto que parecía hacerse más grande.


    La mujer con sensualidad le quitó la prenda poco a poco y entonces quedó muy sorprendida con lo que encontró. Eso era mucho más de lo que ella estaba esperando.


    Entonces, para romper el hielo, la mujer tomó el control de la situación haciendo un buen sexo oral que dejaría sin palabras a Anthony un rato más tarde.


    La noche siguió entre mucho sexo, alcohol y algunas líneas de coca, algo que también era nuevo para él, pero, lo cierto es que parecía estar en la paraíso, el chico estaba volando gracias a la mezcla de estupefacientes que tenía en la sangre, pero, la verdad es que cada orgasmo que tenía era lo mejor de todo.


    La mujer gemía y él trataba de dar lo mejor que tenía, pero, no sentía todo como lo esperaba. La energía no bajaba ni un segundo y por fin todo su trabajo y riesgos estaban rindiendo sus frutos, Anthony realmente estaba viviendo su vida como lo quería y como lo había imaginado.


    Todo pasó muy rápido y no supo el número de veces que estuvo con la chica, despertó solo en el cuarto cuando ya afuera el sol estaba bastante reluciente. Se sintió un poco desubicado y por unos segundos le costó reconocer el lugar donde estaba, definitivamente no era el abandonado aparcadero de coches.


    Pero, de pronto la sensación de la tela en su piel, el olor a alcohol y un fuerte dolor de cabeza lo llevaron a recordar todo, o al menos casi todo, los recuerdos llegaban a su mente de manera intermitente. El instinto lo llevó a revisarse, pero, la verdad es que no tenía mucho que buscar, a su lado aún había algo de dinero lo cual le sorprendió.


    Decidió levantarse para irse de inmediato, pero, en ese momento entró la chica. Ella tenía mucho más tiempo despierta y ya estaba bañada. Usaba un vestido azul.


    —¡Vaya, pensé que dormirías por dos días más!


    —Disculpa, es solo que tenía mucho que no dormía tan cómodo.


    —Te entiendo. No hay problema, el burdel es de mi hermana, así que no habrá recargo por el rato que has estado aquí en la habitación.


    —¡Oh, no! No quiero ser una molestia.


    Anthony comenzó a recoger su dinero con la intención de pagar lo que debía.


    —No te preocupes, Anthony… Todo está pagado, créeme que anoche me lo preguntaste más de cien veces.


    En ese momento hubo un silencio bastante incómodo y entonces se levantó de la cama. No sabía qué hacer, pues era la primera vez que estaba en esa situación, así que lo mejor era salir de ahí lo más rápido posible.


    —Gracias…


    Trató de recordar el nombre de la chica, pero, ni siquiera estaba seguro de que ella se lo hubiese dado en algún momento.


    No recordó nada y entonces salió disparado por las escaleras sin mirar atrás de nuevo. Estaba seguro que volvería, pero, primero debía conseguir el dinero.


    Se sentía como una persona completamente diferente ese día, se detuvo en un sitio donde compró algo para desayunar y entonces siguió hacía lo más cercano que tenía de un hogar, necesitaba descansar completamente y tratar de recuperar las fuerzas.


    Anthony no podía creer la manera en que la cabeza le dolía.


    En chico se dejó caer en su maltrecho catre y entonces todos los pensamientos comenzaron a llegar poco a poco.


    Los senos de la mujer se le aparecían muchas veces en diferentes situaciones, la veía desnuda con las piernas abiertas, podía recordar un par de sus orgasmos, llegaba una vaga imagen de él tomando de una botella, y también…


    ¿Era eso posible?


    ¿Pero, cómo llegó a eso?


    Sí, era claramente cocaína lo que había consumido y quizá lo que le dio tanta energía. Sintió un poco de miedo al respecto, pero, luego todo eso se quedó atrás cuando todos los pensamientos se concentraron en una sola imagen cuando tenía a la rubia sobre él gritando.


    Ahora la veía de espaldas y notaba como se aferraba de las sábanas, la forma en que ella se movía era algo completamente increíble, algo fuera de este mundo.


    Anthony había vivido la mejor experiencia de su vida y debía repetirla lo antes posible, entonces se metió la mano en el bolsillo.


    Sabía que necesitaba hacer más dinero y mucho más rápido. Conseguir todo ese le llevó casi dos semanas, pero, esta vez no podía tardar tanto, Así que se levantó y fue al único lugar donde le había prometido esas cantidades de dinero.


    Sabía que quizá se estaba metiendo en aguas muy turbulentas, pero, si quería mantener esa vida, debía trabajar más duro para lograrlo.


    Se paró frente a su hombre de confianza, el único podría hacerlo ganar ese dinero y se puso a su disposición.


    Carlos “El loco” (como le decían todos), lo miró con una sonrisilla en el rostro.


    —Sabía que lo pensarías y volverías.


    El hombre lo abrazó y se lo llevó caminando mientras conversaban.


    


    

  



  

    



    IV


    Libertad


    El día de la fiesta llegó y entonces Amaia estaba decidida a hacer las cosas de la manera en que las había pensado.


    Abajo toda la familia la esperaban con ansias, pues ella era la cumpleañera y estrella de la celebración, nada era más importante.


    Amaia estaba lista en su habitación y desde ahí escuchaba las risas y voces de las personas abajo, ella se miraba en el espejo practicando los posibles rostros de felicidad para que nadie supiera por el infierno que estaba pasando, eso era lo que deseaba su padre, que todos creyeran que ella era la mujer más feliz del mundo.


    Así que tomó un poco de aire y sacó el nudo que tenía en la garganta.


    Abrió su puerta y bajó.


    Estaba espectacularmente hermosa esa noche con un vestido muy elegante que tenía un escote bastante pronunciado dejando muy poco a la imaginación gracias a los grandes senos de la chica, pero, no se veía nada vulgar, ella sabía exactamente cómo usar esas prendas a pesar de que lo hacía en pocas ocasiones.


    Todos la miraron y sonrieron, algunos de sus parientes hombres, que tenían mucho tiempo sin verla, la desearon en ese mismo instante, era una mujer increíble y maravillosa, alguien que quizá nunca vería el mundo.


    Amaia comenzó a saludar a todos y que sin excepción le dijeron lo bella que estaba en ese momento, ella asentía con la cabeza a todos y sonreía.


    El paso entre los invitados fue largo tomando en cuenta de que todos la saludaban y hablaban con la cumpleañera, la felicitaban y algunos hasta se hacían una foto con ella. Todos parecían muy contentos, la música sonaba de fondo y en ese momento arrancaría la verdadera fiesta.


    La chica llegó hasta donde estaba su padre y lo besó.


    Se hablaron en voz baja y simulando sonrisas.


    —¿Qué carajos es ese vestido tan insinuante?


    —Es solo un vestido para celebraciones, padre. ¿No querías una fiesta por todo lo alto?


    —Debería cambiarlo. Todos te están mirando.


    —Para eso están aquí. Para mirarme, yo soy la cumpleañera, la dueña de la fiesta.


    Mientras hablaba con su padre y seguía saludando de lejos a algunos, miró entre la gente a la persona que estaba buscando.


    — Ahora, si me disculpas, padre. Debo seguir atendiendo a mis invitados.


    El hombre la miró por unos segundos mientras se alejaba y dentro de él estaba a punto de explotar, la chica claramente estaba en un acto de rebeldía. Pero, lo que más quería era taparla con algo, no soportaba ver a todos los hombres babeándose por su hija.


    La estrella de la fiesta siguió moviéndose entre las personas y tocó en la espalda a una chica quién volteó de inmediato.


    Las dos mujeres se amalgamaron en un abrazo sin decir nada en lo absoluto, solo disfrutando de ese momento, de ese reencuentro tan emocionante. Se separaron tomadas de las manos y se observaron de arriba abajo.


    —Vaya que estás hermosa, prima.


    —Tú no te quedas atrás, cumpleañera. ¡Vaya! ¡Tus pechos hacen que los míos parezcan limones!


    —Sí, han crecido un poco desde la última vez que nos vimos.


    Susana Pizarro era su prima-hermana y fue su compañera de aventuras cuando tan solo eran unas niñas y la mansión era demasiado grande para ellas dos. Se veían todos los fines de semana y disfrutaban de esos momentos al máximo, pero, un día sus padres se mudaron muy lejos y solo quedaron en contacto telefónico.


    Ahora las dos mujeres estaban más que contentas de verse.


    Inmediatamente el resto de los invitados había desaparecido para Amaia y entonces se sentó en una mesa con su prima.


    La conversación fue muy extensa y no paraban de reír con algunos cuentos, pero, había algo muy importante de que hablar.


    —Por un momento pensé que no ibas a venir, Susana. Desde que bajé te estuve buscando con la mirada.


    —Estaba entretenida con uno de nuestros primos que la verdad se puso bastante bueno.


    —Entiendo. ¿Tienes algún plan con él?


    —Para nada. La verdad es un tonto, no tiene tema de conversación.


    —Quisiera que me ayudaras en algo, pero, no es obligatorio.


    —Vaya, me asustas.


    Las chicas comenzaron a hablar siempre teniendo cuidado de que nadie las escuchara.


    Después de unos diez minutos de discutir lo que hablaban, Susana la miró a los ojos.


    —No puedo negar que todo esto me parece una locura y me da mucho miedo, pero, lo vamos a hacer, Amaia.


    Las chicas entonces solo esperarían el momento perfecto.


    EL resto de la familia estaba feliz de poder reunirse en ese gran mansión de nuevo como lo hacían años atrás cuando estaba recién construida, todos de una manera u otra pertenecía al gran negocio que manejaba Juan, algunos más que otros, pero, la familia entera vivía del tráfico de drogas y de armas.


    Sin dudas que nadie se atrevería a meterse con ellos, dentro del negocio, era la familia Pizarro la más temida y respetada, un apellido que se había mantenido intacto durante los años ya que los principales cabecillas eran hombres y traspasaron su apellido a sus hijos.


    Verlos en esa fiesta era un gran engaño, cualquiera pensaría que ellos eran una familia normal, pero, detrás de todas esas sonrisas había muchas vidas dañadas y personas asesinadas para mantener a flote el negocio que los había hecho millonarios.


    Habían invertido millones en jueces, políticos policías y militares para poder mantener a flote toda la parte de trasporte de la mercancía, no era lo que más les parecía, pero, era eso o tenerlos encima siempre, así que sacaron el dinero y lo repartían a montones.


    Poco a poco fueron ganando más y más fuerza hasta que se hicieron tan poderosos que ahora nadie les cobraba nada a pesar de que todos sabían en qué estaban metidos, ninguna de las autoridades se atrevía a enfrentarlos, eran mejor hacerse de la vista gorda y dejar pasar todo eso.


    Pero, toda su fortuna y vías de tráfico eran como miel para las nuevas abejas que estaban tratando de surgir en el negocio y eran esos los verdaderos enemigos, eran esos lo que tratarían de hacer daño a Juan o a cualquiera de su familia para tratar de quebrarlos emocionalmente y poder irse haciendo de su puesto.


    Eso era exactamente lo que no entendía Amaia a pesar de que su padre se la había explicado miles de veces, él solo la protegía, pero, la chica de igual manera se sentía muerta sin poder salir de esa mansión, se sentía atada y sin poder vivir al máximo como cualquier chica de su edad de hecho ya había perdido muchas cosas y no quería seguir perdiéndolas.


    Así que ella seguiría con su plan sin importar nada, o perdía su vida en la mansión o la perdía en la calle, ya le daba lo mismo. Digna hija de su padre, con ese carácter fuerte y decidido.


    La fiesta seguía con toda normalidad y ya el alcohol estaba haciendo su trabajo.


    El corazón de Amaia latía como nunca antes.


    Todos habían entrado en el calor del momento y ya nadie estaba pendiente de nada más de lo que tenían frente a ellos, entonces la cumpleañera entraba en el baño para comenzar con su plan.


    Después de unos minutos escuchó la voz de su prima afuera haciendo lo que ella le había pedido, un rato más tarde Susana tocó a la puerta y entró.


    —Todo despejado. ¿Sigues segura de lo que estás haciendo?


    —Muy segura.


    —Siento algo de miedo, Amaia.


    —No pasará nada y cualquier evento que suceda será solo mi culpa. Tú me estás ayudando en algo que fue mi decisión. Si todo sale de la manera en que lo planeé, nos veremos mañana.


    —Bien.


    Amaia salió por el pasillo trasero que daba justo hasta una puerta por donde nadie pasaría en ese momento, el problema más grande sería pasar a los hombres de su padre, pero, ya sabía quién estaría cuidando esa parte de la mansión, el de más confianza, al que más le interesaba estar en esa parte de la casa.


    Y tenía razón, David estaba justo ahí, en su sitio.


    —Hola, David.


    El hombre lanzó un respingo grande. No esperaba que alguien le hablara y mucho menos Amaia. La chica estaba espectacular y miró de reojo los enormes senos.


    —Señorita, Amaia. ¿Qué hace por aquí? Debería estar en su fiesta de cumpleaños.


    —Si, debería estarlo, pero, la verdad es que tengo otros planes y espero que me ayudes.


    —Estaré encantado de ayudarle siempre y cuando su padre esté al tanto de la situación.


    El hombre sospechaba algo.


    —No, no lo está. Pero, eso no debería importarte.


    —Por supuesto que me importa, señorita. Sabe que las ordenes Juan son sagradas para mí, no hago nada sin su consentimiento.


    —Entiendo… Así como los negocios que haces a escondidas con su droga, ¿cierto?


    Los ojos de David se abrieron tanto como era humanamente posible y tragó grueso.


    —No entiendo de qué me habla, señorita Amaia.


    —Si lo sabes, David. Y ahora soy yo la que tiene el poder aquí, mucho más allá que mi propio padre. ¿Entiendes lo que te quiero decir?


    —Señorita Amaia yo no…


    —Dejemos esta conversación para otro momento y admite que haces negocios a sus espaldas.


    David no sabía qué decir, estaba sin palabras. ¿Cómo era posible que ella lo supiera?


    —Perfecto. Tu silencio me da la razón, pero, te digo algo… Lo que hagas o no con la mercancía de mi papá me tiene sin cuidado, él está demasiado obsesionado con eso, no entiendo para qué necesita tanto dinero, ya con el que tiene puede vivir tranquilo.


    El hombre miró a la chica con un poco de perspicacia, esperando llegar a la verdadera razón por la que estaba ahí.


    —Pero, no creo que él piense lo mismo. Digo, saber que el hombre en que confía más en toda su vida lo está robando es algo que lo volvería un poco loco y quizá algo violento. No sé si piensas igual que yo.


    Viéndose entre la espada y la pared, David solo bajó la cabeza y asintió.


    —Perfecto. Yo voy a salir de la mansión por un rato y no quiero que nadie me siga en ningún momento, necesito las llaves del coche que manejas y que no digas ni una sola palabra de todo esto.


    —Si la dejo salir de igual manera su padre me mataría.


    —Sí, es cierto, pero si vuelvo antes de que él se dé cuenta no pasará nada y yo tomaré tu colaboración como un pago para mantener mi boca cerrada.


    Entonces sin saber realmente que hacer, David miró a los lados como tratando de encontrar la respuesta, pero, finalmente metió la mano en su bolsillo y le entregó las llaves a la chica. Él sabía que estaba metido en un gran problema y al parecer no tenía salida.


    Amaia tomó las llaves del coche con una sonrisa en el rostro y entonces caminó con elegancia.


    —¡Señorita, espere!


    Ella volteó.


    —Hace frío afuera.


    El hombre se había quitado su abrigo y se lo estaba dando. Ella lo pensó por un instante y entonces lo tomó, era un acto de caballerosidad de esos que siempre había admirado en David.


    —Gracias.


    Siguió su camino al coche y escuchó a sus espaldas la voz del hombre autorizando dejar salir el coche que se dirigía a la salida.


    Amaia se subió al vehículo y arrancó de inmediato.


    Más allá, dos guardias abrieron el portón sin poder ver quien iba dentro gracias a los oscuros vidrios del coche, de igual manera ya tenían la orden de dejarlo salir sin problemas.


    Al cruzar el portón Amaia sintió una felicidad enorme, era la primera vez que pasaba por ahí sin que nadie la acompañara, era su momento y debía aprovecharlo al máximo. La aventura estaba por comenzar, solo que nunca se imaginó que jamás volvería a casa.


    Pero, por supuesto esos no eran sus planes, así que estaba decidida a disfrutar aquello.


    La chica miraba las calles de otra manera y todo se veía diferente, pues era ella quien delineaba su destino, no había nadie a su lado que la condicionar o le dijera a donde ir o si era seguro o no bajarse en algún sitio.


    Para ella las cosas por fin se estaban haciendo de la manera correcta, de la manera que siempre soñó. En ese momento pensó que habría sido buena idea llevarse a Susana, pero, recordó que la dejó haciendo gran parte del trabajo en casa.


    Se lo agradecería por toda la vida.


    Sería interesante bajarse en alguno de los sitios nocturnos, pero, eran tantos que no sabía cuál escoger, necesitaría más que una noche para poder hacer todo lo que se le venía a la mente en ese momento.


    El sentimiento de libertad era incomparable, algo jamás vivido, no sentía la mirada de un guardaespaldas y además podría escoger a donde ir, quizá era algo un poco inmaduro lo que ella estaba haciendo, pero, la verdad es que lo necesitaba con todas su ganas.


    Se detuvo delante de un lugar muy tranquilo, pero, que le llamó la atención gracias a la manera en que estaba decorado, además no había mucha gente. Quizá podría tomarse un cóctel ahí y mirar gente nueva.


    Se aparcó y entonces se fue al lugar.


    Lógicamente acaparaba las miradas y no solo por su belleza sino por su elegancia, si algo había aprendido Amaia durante todo ese tiempo era a saber llevar un vestido de alta costura. Su manera de caminar y todas las curvas eran dignas de ver, algo fuera de lo común por esas áreas.


    La chica veía las cosas desde otro punto de vista, nada era más importante para ella en ese momento que disfrutar lo que estaba haciendo. Era solo una probada de todo lo que deseaba, pero, para empezar estaba muy bien.


    La idea era darle pequeñas dosis al su padre para que se fuera acostumbrando a la idea de que su hija podía estar sola en la calle y que nada de esa locas ideas que le pasaban por la mente pasarían.


    Se sentó en una de las mesas y después de dos minutos ahí ya había un hombre tratando de cortejarla, él le sonreía desde otra mesa y brindaba con la copa que tenía en la mano, Amaia se sintió halagada, pero, mucho más avergonzada.


    Pero, no le hizo caso. Un hombre no era por lo que ella se había arriesgado a salir de casa, era solo por el hecho de sentir como el peso de estar encerrada quedaba atrás. Esa noche las calles lucían completamente diferentes, al ambiente era más agradable, por fin tenía un experiencia como esa, algo que nunca habría podido tener si no se hubiera escapado esa noche.


    Tomó un solo cóctel y decidió ir a otro lugar para poder aprovechar el tiempo lo más que pudiera.


    Estuvo por varios lugares y pensaba que si pudiera hacer eso al menos una vez por semana se sentiría feliz, esta era la manera de demostrarle a su padre que exageraba con el hecho de que siempre estaría en peligro, Amaia se sentía confiada de que nadie la reconocería como él le decía.


    No estaría mucho tiempo afuera para evitar meter en problemas a todos, además pensó que Susana estaría pasándola difícil tratando de hacer entender a todos que la cumpleañera estaba pasando por una muy mala digestión.


    Amaia dio la vuelta para volver y entonces un coche la interceptó en un cruce. Ella frenó pisando el pedal hasta el fondo y entonces tuvo que tomar con fuerza el volante para evitar que su frente diera contra él.


    La chica entonces se recuperó del susto y reaccionó de inmediato. Trató de ver si el conductor del otro coche tenía intenciones de bajarse y pedir disculpas, pero, no fue así.


    Ella fue entonces quien se bajó sin darse cuenta que el sitio estaba muy solitario, pero, su mente estaba maquinando la forma de reclamarle a esa persona que conducía ese coche. Definitivamente le faltaba mucha malicia.


    Un brazo fuerte la tomó por el cuello y un paño húmedo tapó su boca y nariz, Amaia luchó sin descanso, pero, poco segundos después había perdido el conocimiento.


    


    


  



  
    



    V


    Primer encuentro


    Su mente no hacía más que pensar en aquello que había hablado con Carlos la noche anterior, sería pasar a un nivel mucho más alto, pero, el dinero prometido era más de lo que había imaginado tener en toda la vida.


    Pero, necesitaba tenerlo, era algo que quería para él. Eso podría comprar la felicidad y era la única manera de volver con aquella mujer que lo hizo temblar de pasión y de felicidad. No tenía más opción sino caer en lo que tanto temía, en un mundo tan oscuro que una vez que entraba no tenía salida, un mundo que estaba hecho para aquellos que no tenían alma.


    Eran más las cosas que lo empujaban a hacerlo que las que se lo impedían. Contaba los pocos billetes que aún le quedaban y ahora le parecía muy poco.


    La mujer con sus senos en su cara, las líneas de cocaína, los orgasmos intensos, la noche llena de pasión… Todo eso se proyectaba frente a él y entonces no pudo soportarlo más, si seguía robando tardaría mucho más tiempo en alcanzar sus metas y quizá la rubia del burdel ya no estaría para él.


    Se levantó y caminaba solo por inercia. Su corazón gritaba algo y su mente otra cosa muy diferente, pero, lo cierto es que no detenía su paso.


    Caminó y caminó y en su mente solo podía ver cantidades enormes de dinero, solo le importaba el hecho de poder ver de nuevo a la rubia.


    Dos de los trabajadores de Carlos detuvieron al muchacho cuando llegó, pero, el hombre le dejó pasar.


    Carlos lo miró detenidamente y entonces le sonrió con gentileza.


    Le hizo una seña para que se acercara más.


    La verdad es que le gustaba el chico y sentía que en él podía encontrar, más que un trabajador, a alguien fiel y dedicado con la causa. Le serviría para todo lo que estaba planeando.


    —Eres como el ave que sale de su jaula, Anthony. Te vas, pero, siempre vuelves a donde perteneces porque sabes que afuera nunca conseguirás lo que buscas.


    —Necesito el dinero, Carlos. No importa lo que tenga que hacer.


    Carlos sabía que para sus planes a futuro tenía que comenzar por buscar personas muy buenas a la hora de hacer el trabajo, alguien como Anthony era perfecto para todo eso, pues no importaba lo que el chico hiciera siempre lo hacía sin dejar rastro y eso era lo más importante.


    Por supuesto debía pasar algunas pruebas primero porque debía demostrar las cosas realmente, pero, si todo iba bien, entonces nunca le faltaría el dinero y le haría ganar mucho más a Carlos.


    El chico entonces tuvo sobre la mesa todas las opciones que le daba Carlos. Sabía que por una cadena o por un reloj de buena marca le daban una buena cantidad, pero, por una vida le pagaban mucho más de lo que nunca podría.


    La decisión debía ser tomada esa noche y sabía que al momento de hacerlo las cosas para él cambiarían completamente, debería olvidar todo lo que aprendió de niño, dejar de recordar todo aquello que lo ataba a cualquier tipo de remordimiento y sobre todo dejar a un lado todos los dogmas programados en su mente sobre lo bueno y lo malo.


    Anthony veía el dinero moviéndose frente a él y entonces sintió como una especie de torbellino lo recorrió completamente por dentro. Sus pensamientos solo estaban en el hecho de salir de toda esa pobreza que lo rodeaba, no importaba como solo debía hacerlo lo antes posible.


    Tomó un arma que estaba en la mesa frente a él y se le entregó una fotografía con la cara de un hombre.


    —Ese es el objetivo. 26 años, blanco fácil, siempre solo en la calle y frecuenta sitios nocturnos.


    —Entiendo.


    —Confío en ti, “Tony”. Puedes tener la mitad ahora y la mitad cuando hagas el trabajo.


    —Volveré por todo mi pago.


    El muchacho salió del lugar tan pálido como era posible, las manos le temblaban sin parar y unas gotas de sudor comenzaron a marcarse en su frente.


    Iba decidido a hacer lo que tenía que hacer y nadie lo pararía.


    Estuvo mirando al hombre durante dos días seguidos y veía los caminos que tomaba para ir a casa. En ambas ocasiones tomaba atajos por callejones lo cual sería algo ideal para Anthony, con la oscuridad como su cómplice las cosas serían más fáciles.


    Cuando llegaba a su catre buscaba la manera de ocultar su arma en sus viejos pantalones, además de dejarla en un lugar en que se le hiciera fácil sacarla para poder usarla.


    También ensayaba la manera en enfrentar la situación, lo cual era muy difícil porque no sabía con que se iba a encontrar, así que dejó que las cosas fluyeran de la manera en que debían ser.


    Por supuesto que esa noche no durmió ni un poco pensando en todo lo que pasaría al día siguiente, era difícil para él no sentirse ansioso ni alterado, solo trataba de relajarse y estar con la mente en blanco aunque en ocasiones llegaban a su mente algunas frases de los sermones del sacerdote de la iglesia a la que asistía antes.


    Sabía que era un pecado lo que haría, ¿pero, acaso no era todo lo demás un pecado también?


    Él vivía al margen de cualquier ley escrita o no.


    Salió el sol, y con él, las ganas de que todo lo que iba a pasar terminara.


    Anthony se fue desde muy temprano al lugar a donde había estado los dos días anteriores y esperó con paciencia al hombre que apareció en su camino en su bar favorito justo a las 7:00 de la noche. El chico estaba deseoso de que saliera, pasaban las horas, pero, no aparecía de nuevo. Todos salían menos él.


    El arma en la cintura de Anthony comenzaba a sentirse más pesada, tenía algo de hambre aunque no apetito, las rodillas le dolían de estar tanto tiempo de pie.


    Caminaba de un lado a otro, pero, siempre oculto detrás de un contenedor de basura.


    Justo después de la media noche el hombre salió tambaleándose como siempre, era el momento de actuar y entonces Anthony corrió rápidamente por la otra calle para encontrarlo de frente, llegó muy rápido y entonces le tocó esperar un poco.


    El hombre dobló en la esquina justamente en ese momento, el corazón del chico estaba por salirse de su pecho y no lo podía contener, apretó y relajó su mano derecha unas cuantas veces antes de coger el arma, ya cuando el hombre estaba a unos pasos de él salió de entre las sombras y lo apuntó justo en la cara.


    El desdichado hombre sintió como la vida se le venía encima y entonces en un reflejo normal sacó su billetera y el móvil creyendo que se trataba de un asalto, la verdad es que parecía que la borrachera se desvaneciera.


    —Toma, es todo lo que tengo amigo, no dispares.


    Anthony seguía apuntando fijamente.


    —Vamos, chico… Ten mi billetera. No he visto tu rostro, así que tranquilo. No diré nada.


    La mira del arma temblaba un poco y brillaba con la luz de un pequeño foco.


    Los ojos del hombre comenzaron a hacerse más y más grandes hasta que no pudo contener las lágrimas, pero, del otro lado las cosas estaban iguales, Anthony estaba a punto de llorar, ya su visión estaba borrosa y estaba helado, no podía jalar el gatillo.


    Las pulsaciones aumentaban y su corazón no paraba de bombear sangre al cerebro, parecía más bien una especie de alarma, era una manera de advertir la situación que se estaba dando.


    No lo hagas, Anthony.


    ¡No lo hagas!


    Sintió el frío metal entre su manos y entonces una detonación. Dos, tres… Cuatro.


    EL cuerpo del hombre se desplomó en el suelo y cayó como si se tratara de un saco de boxeo. No hubo dolor, no hubo tiempo para reaccionar, la bala había acabado con su vida en el mismo instante que le perforó el cráneo.


    Anthony miró la escena y fue igual que aquella vez cuando era un niño, pero, ahora era él el que ponía las reglas y disparaba sin compasión. El chico salió corriendo por la ruta que había trazado en su mente para el escape, la policía tardaría unos diez o quince minutos en llegar al lugar y nunca utilizaría las calles que él escogió para irse.


    La adrenalina estaba a mil y entonces no sabía qué hacer en ese momento, no estaba asustado y sentía una especie de sensación muy diferente a lo que había sentido antes, nunca había estado en una situación como esa, pero, ahora por sus venas recorría algo infalible.


    Sí, era poder. Disparar esa arma lo hizo sentirse poderoso. Anthony sabía que lo había matado con el primer disparo, pero, después no podía parar de hacerlo. De hecho se detuvo cuando se dio cuenta de que no era él quien lo hacía.


    Se había sentido más vivo que nunca, hasta más que aquella noche en la habitación del burdel donde tenía el mejor sexo del mundo con aquella rubia despampanante que lo hizo viajar más lejos que nada en la vida.


    Anthony gritó con todas su fuerzas. Gritaba al cielo y a él mismo, a partir de ese momento las cosas serían muy diferentes para él.


    Al día siguiente llegó a buscar su dinero con el diario local en las manos.


    La última página reflejaba el asesinato del hombre.


    —No necesito que me traigas el diario para corroborar tu trabajo, pero, es una buena estrategia para confirmar que todo se hizo al pie de la letra. ¡Te felicito, “Tony”!


    —¿Tienes mi dinero?


    —Claro que lo tengo.


    Uno de los hombres de Carlos dejó sobre la mesa un maletín.


    Anthony lo miró y asumió que estaba lleno de dinero. Así que se quedó esperando a que sacaran la parte que le pertenecía.


    —¿Entonces, “Tony”? ¿No vas a tomar lo que es tuyo?


    —Pero…


    —Sí, amigo mío. Esta vez es un maletín lleno de dinero para ti. Fue un trabajo muy limpio y nadie tiene ni sospecha de quien fue.


    Anthony no tenía ni la más mínima idea de que era lo que pasaba. No entendía cómo él tendría esa cantidad de dinero.


    Volteó el maletín y entonces lo abrió.


    Un billete sobre otro y ordenados en pequeños montones. Esa fue la cura para la culpa.


    Sus ojos brillaban más que nunca y estaba muy emocionado aunque no lo demostró de esa manera. Por su mente pasaba todas las cosas que podría comprar y tener.


    Se fue del lugar con un trabajo fijo cuando él así lo quisiera, pero, primero tenía que ir con su mujer, era la razón principal por la que había hecho todo eso.


    Ahora no la quería por una noche, ni por dos. Tenía el dinero suficiente como para tenerla por una semana entera o por un mes si así lo quería.


    Ella le ayudó a olvidar todas las cosas malas, todas esas decisiones que poco a poco lo estaban llevando por ese camino del que no podría librarse fácilmente.


    En la habitación no faltó el sexo ni la lujuria, tampoco faltaron las respectivas líneas de cocaína que quedó regada por toda la habitación, Anthony se perdió del mundo por una semana entera y nadie supo de él.


    Sabía que había gastado demasiado dinero, pero, sabía dónde conseguirlo fácilmente. En adelante los asesinatos eran más frecuentes y la droga con sexo junto a su rubia era algo de todos los días. No podía estar alejarse de todo eso, la droga lo capturó desde el primer momento y los orgasmos hacían la otra parte del día.


    La desidia, la lujuria y su adicción por las drogas lo mantenían en una fina línea entre la vida y la muerte, pero, era él quien se había convertido en juez y verdugo. Sus asesinatos pasaron de boca en boca llegando hasta los estándares más altos, empezó a ser contratado para asesinar políticos, artistas y a todo aquel que así lo necesitara.


    Ya Anthony no era un simple sicario, sino alguien que realmente era requerido para hacer los trabajos que nadie más podía hacer. Era como una sombra y no dejaba rastro, rara vez alguien le había visto el rostro, la muerte llegaba a ellos de manera inesperada.


    Se convirtió en un experto en armas y con el paso de los años nadie era tan sigiloso y conocedor de su trabajo como él, pero, la diferencia que lo hacía sobresalir sobre el resto era el hecho de que los planes que elaboraban eran tan limpios que nunca dejaba ni un solo rastro.


    Ahora trabajaba con uno de los mafiosos más grandes del país y quizá del continente, el nombre de su nuevo jefe era más que reconocido y ahora estaba custodiado por el asesino más letal de toda la historia. Raúl Castañeda.


    Anthony había perdido todo sentido de culpa, por sus venas no corría más que combustible para poder trabajar y había desarrollado una habilidad increíble para dejar a un lado todo lo que pasaba cuando cometía un asesinato. Era como si desconectara un cable de su mente para poder descansar durante las noches.


    De entre todas las cosas, tenía el trabajo más fácil de toda su carrera o al menos eso creía.


    Tenía al menos una semana estudiando las entradas y salidas de la hija del más grande jefe de las mafias que se conocían. Todo esto se resumía en una venganza.


    Años atrás durante una entrega que el nuevo jefe de Anthony hacía a unos locales, Juan Pizarro llegó y los emboscó con varios de sus hombres y amenazaban con quitarle toda la droga ya que estaban haciendo negocios en su zona. Era lo peor que podían hacer, una deshonra.


    La discusión terminó violentamente, pero, claramente los hombres de Juan eran más.


    Raúl quedó a merced de su enemigo, estaba herido con un disparo en el brazo y además había perdido a su hijo en la balacera. Era lo que más le dolía en el mundo, así que no le importaba si moría o no en ese momento, pero, Juan lo dejó vivo para que sus palabras fueran testimonio de lo que pasaba cuando se metían con el más grande de todos.


    Juan era malvado, pero, ahora estaba a punto de pagar sus daños de la misma manera.


    La vigilancia de Anthony era constante y ya había trazado un plan para poder aislar a la chica de la seguridad con la que salía. No eran muy frecuentes las veces en que dejaba la mansión, así que debían ser pacientes.


    La espera fue bastante larga, algo que normalmente no debía tardar más de tres días, pero, este caso era especial.


    Pero, una noche al parecer la suerte los estaba acompañando y la chica salió sola de la mansión, Anthony la siguió a una distancia prudencial y supo que ese era el día para completar su misión. Abortó al resto de sus compañeros y solo se quedó con el de su máxima confianza para hacer un solo movimiento, él se encargaría del resto.


    La joven cruzaba en casi todas las esquinas, no parecía tener rumbo fijo. Se detuvo en un par de locales a tomar algo y luego siguió su camino.


    Al dar la vuelta en una de las calles más solitarias de la ciudad, aprovecharon la ocasión y Anthony dio las coordenadas a su compañero y las características del coche que iba a emboscar.


    La acción fue más rápida que nada, el coche de la chica se detuvo en una intersección, ella se bajó y Anthony la tomó por detrás rápidamente. Ella forcejeó lo más que pudo, pero, tenía un paño con un líquido para adormecer que hizo su trabajo de inmediato, la levantó con facilidad y la llevó a su coche poniéndola en la parte trasera, hizo una señal a su amigo y entonces quedó él solo.


    Todo lo que quedaba del trabajo iba de su parte. Pudo haberla asesinado ahí, pero, no eran esas las órdenes de su jefe.


    


    

  


  
    



    VI


    El comienzo del final


    Amaia volvía en sí, poco a poco. Sentía un leve dolor en las muñecas y tobillos, su cabeza le daba vueltas y era poco lo que podía observar en la habitación donde estaba, no se escuchaba nada y los recuerdos llegaban tímidamente a su cabeza.


    Cuando se dio cuenta que todo eso que estaba viviendo era real sintió un miedo enorme que la cobijó por completo, se le erizó la piel y su corazón palpitaba con fuerza, sabía que estaba en una situación comprometida y de mucho peligro y las primeras palabras que recordó fueron las de su padre.


    Muchas veces había sido advertida por él, Juan se lo dijo de todas las maneras posibles, pero, ella siempre lo tomó como una exageración de su parte, creía que era un plan de su padre para mantenerla presa dentro de la mansión donde vivía. Ahora, la chica de 25 años que soñaba con ser libre realmente, estaba siendo víctima de un secuestro del cual quizá no saldría con vida.


    A todas estas Amaia intentó gritar y fue cuando se dio cuenta que tenía una mordaza atada a su boca y no le permitía hacer más que pequeños ruidos y balbuceos que no llegarían muy lejos. Ahora ya más despierta y con un poco más de fuerza, trató de jalar las ataduras en sus extremidades, pero, sin ningún tipo de éxito, comenzaba a sentirse muy ansiosa y el encierro le producía una especie de claustrofobia que nunca había experimentado.


    Buscó con la mirada la fuente de luz más cercana para tratar de hacer una idea en su mente del lugar donde se encontraba. Un haz luminoso se colaba por debajo de la puerta, pero, eso era todo.


    Amaia esperó durante largos y agonizantes minutos, pero, todo se mantenía de la misma manera, solo que sus manos y piernas se acalambraban más con el paso del tiempo y los espasmos que eso le producía se convertía en infernales punzadas con un dolor muy agudo que subían por toda su columna vertebral.


    La idea de que su muerte estaba cerca o de una posible tortura golpeaban en su mente sin cesar, el miedo se apoderaba de la chica y de pronto se dio cuenta que lloraba sin parar, que el pánico era ahora su peor enemigo, que todo eso era su culpa y que lo pagaría de la manera más cruel. Sentía que había decepcionado a su padre y a todos aquellos a quienes amenazó antes de salir.


    Deseaba con todas sus ganas estar en esa absurda fiesta organizada por su padre, si bien en un principio no quería estar allá, ahora sería lo mejor que podría pasarle, solo que realmente lo apreciaría después de esta terrible experiencia.


    El amarillento haz de luz se vio interrumpido por una sombra y se pudo escuchar una voz lejana que al parecer hablaba por teléfono. Entonces la puerta se abrió.


    El miedo se apoderó de ella.


    La cantidad de luz que entró cegó por un momento los ojos de la chica y solo pudo observar una gran silueta que en definitiva era la de un hombre. El primer reflejo instintivo de Amaia fue tratar de alejarse lo más posible de esa figura difusa que veía moverse hacia ella, pero, era imposible en las condiciones en que se encontraba la chica.


    El miedo la llevó a cerrar los ojos con fuerza esperando lo peor, escuchaba los pasos acercándose hasta que se detuvieron, se escucharon de nuevo y todo volvió a estar oscuro. El hombre se había ido.


    Ella un poco sorprendida, pero, agradecida por ver aquello como una oportunidad más para conservar su vida, trató de calmarse y de pensar mejor las cosas.


    Mientras tanto, afuera, Anthony esperaba las órdenes de su jefe Raúl que no esperaba tener a la chica para esa noche, así que decidió esperar hasta el día siguiente cuando supiera algo de su gran enemigo, ahora lo tenía en sus manos y la venganza estaba servida en bandeja de plata, ella viviría solo el tiempo que él permitiera, pero, antes ocasionaría todo el dolor y sufrimiento posible a Juan Pizarro, era la única manera de devolverle todos y cada uno de los segundos amargos vividos desde que asesinó a su hijo.


    Anthony era un hombre de sangre fría que no era ni la sombra de aquel chico que huyó de su casa escapando de los problemas que había en ella, no había ni rastro de culpa, sentimiento, ni nada que se le pareciera en su alma y corazón.


    Se había convertido en un cabrón de primera que a toda semejanza con cualquier personaje de la era vampírica de antaño, solo se sentía realmente satisfecho cuando veía correr la sangre de su víctima. Era una bestia indomable que lo único parecido que tenía con la raza humana era la piel que lo recubría.


    Su transformación interna se basó en dejar a un lado y en el olvido todos los dogmas inculcados por los principios morales y religiosos con los que se crió en sus primeros años de vida, esos que quizás no lo hubieran dejado avanzar de la manera en que lo hizo.


    Externamente se trazó la meta de ser un hombre fuerte, que realmente inspirara miedo a sus enemigos y más que eso respeto, algo que se había ganado dentro del gremio donde se desempeñaba, ninguno en toda la historia había vivido tanto, ni tenía en su haber tantas víctimas como él, la gran diferencia radicaba en su astucia, en la manera en cómo realizaba sus trabajos. Era un verdadero profesional.


    Pero como todo gigante tenía un punto débil, y aunque ni él mismo lo conocía, pronto lo descubriría.


    Estaba sentado en una silla justo frente a la puerta de la habitación donde tenía a la chica, él nunca sabía las razones por la cual lo enviaban a asesinar a alguien, y realmente nunca le interesó, pero, esta vez sentía un poco de curiosidad al respecto y no sabía el porqué de eso.


    Sin dudas era una joven muy hermosa y con unos atributos encantadores que se exponían fácilmente teniendo como vitrina el sensual vestido que llevaba. Ella no era el objetivo común por el que él siempre iba y eso le resultaba bastante extraño.


    Por otra parte, su jefe sólo le ordenó secuestrarla, pero más allá de eso no sabía más nada, así que esperaba la orden para ejecutarla o hacer con ella lo que le pidieran.


    Anthony escuchó algunos movimientos dentro de la habitación y procedió a entrar para ver si todo estaba en orden. Al entrar no vio más que una simple joven aterrorizada tratando de alejarse de él, era lo más natural. En ese momento pensó que era muy exagerado tenerla amarrada de pies y manos, pero, era lo que le habían ordenado.


    No duró mucho tiempo dentro era mejor irse y dejarla descansar, si es que podía hacerlo.


    De nuevo afuera, el hombre tuvo una extraña sensación y una imagen llegó imponente a su mente. Era aquel joven implorando porque no le quitaran su vida después de sacarle un billete del bolsillo. Su verdugo no lo pensó dos veces antes de vaciar su arma sobre él asegurando que la razón había sido la mentira.


    En ese momento Anthony no entendía las razones de lo que había pasado, pero ahora estaba seguro de que aquel asesino era una persona igual a él, con las mismas ganas de hacer su trabajo de la mejor manera.


    Ahora comparaba a Amaia con aquel muchacho indefenso y sin salida, ella estaba en la misma situación y eso representaba un peligro para su secuestrador que nunca estaba más de dos minutos con su víctima, no había ningún tipo de acercamiento y era eso lo que evitaba cualquier empatía.


    El hombre se sentó de nuevo en la silla y trato de dejar su mente en blanco hasta que su jefe decidiera dar el siguiente paso.


    Pero esa noche soñó con su madre, con los sacerdotes que dictaban clases en el colegio al que asistía, con los sermones que escuchaba en la iglesia durante esas largas misas y con aquellas dudas que lo azotaban junto cuando salió a la calle que le hacían pensar entre el verdadero significado entre lo bueno y lo malo.


    Se despertó muy entrada la noche y escuchaba sollozos a través de la puerta, un pequeño ruido que parecía retumbar en sus tímpanos, algo que pocas veces percibió en trabajos anteriores. Sentía la necesidad de entrar y callar todo eso de la única manera en que lo sabía hacer, pero por otro lado sus sueños estaban latentes, esos sueños de su anterior vida que nunca antes había tenido.


    Pero, entonces comenzó a recordar cuando ataba a la chica. Su cuerpo era una fuente inagotable de deseo, lujurioso y que podría volver loco de pasión a cualquier hombre. No pudo evitar mirarle, era lo más cercano que había estado a una mujer desde que pasó lo que pasó con aquella rubia despampanante y hermosa que lo esperaba día tras día en la misma habitación del burdel.


    Atrás se habían quedado los días de sexo y drogas sin control, atrás se había quedado el recuerdo de aquellos días de locura y pasión, pero, la experiencia perduraría a través de los años así como una mancha indeleble en su vida.


    Sus instintos más básicos lo llevaron a quedarse viendo durante un rato a la chica, hasta que decidió dejarla en la habitación y alejarse.


    El lloriqueo de la joven seguía y Anthony necesitaba con urgencia las órdenes de su jefe, debía salir de esa situación lo antes posible o quizá las cosas se complicarían. Él no era un hombre que estaba hecho para esperar, él mismo se había forjado para ser una máquina rápida y precisa.


    Ambos estaban pasando por situaciones inéditas y de alguna u otra forma debían calmarse y pensar la manera de huir de eso. Amaia dejó de llorar y se concentró en esperar la primera oportunidad para escapar, era algo que más que nada se basaba en la esperanza.


    Anthony afuera solo quería poner en funcionamiento su arma, era lo único que necesitaba para estar tranquilo y seguir adelante.


    El móvil sonó justo antes del amanecer y el hombre no dejó que repicara por más de dos segundos para atenderlo.


    —¿Cómo se encuentra la chica?


    —Imagino que muy asustada. Lloró durante toda la noche.


    —Bien. En unas horas vuelvo a llamarte. ¿Necesitas que alguien te releve?


    —No. Estoy bien, pero creo que podríamos desamarrarla para tenerla un poco más cómoda y evitar que llore tanto.


    —¿Y desde cuando te interesa la comodidad de tus víctimas?


    —¡Desde que me dejas por más un minuto como niñero de tus encargos!


    Anthony colgó y dejó el móvil a un lado.


    Desde ese momento no escucho más las quejas de la chica y entonces esperó hasta el amanecer para entrar a verla. Aunque no estaba seguro para qué lo haría realmente.


    Un rayo de sol entró por una pequeña lámina transparente que era parte de un improvisado techo sobre la habitación en donde se encontraba Amaia y ella entonces tuvo una mejor idea del lugar donde se encontraba. En ese momento sus piernas y brazos estaban totalmente acalambrados y sus movimientos más limitados que nunca. El dolor era insoportable.


    Los espasmos estuvieron a la orden del día y comenzaron a hacer estragos. La chica trató de aguantar lo más que pudo, pero, por momento gritaba hasta donde la mordaza le permitía, sentía una mezcla de rencor, rabia, culpa y desespero que no sabía cómo canalizar.


    El dolor seguía siendo el protagonista y sus gritos involuntarios comenzaban a ser más fuertes y frecuentes. De pronto abruptamente se abrió la puerta y ahora entró mucha más luz que la noche anterior, Amaia había quedado ciega por unos segundos y trataba de alejar su vista de esa intensa luz.


    Sintió cuando la tomaron por los brazos y la sentaron en la cama, la claridad seguía siendo un obstáculo aunque sus ojos comenzaron a adaptarse. Como por arte de magia la mordaza desapareció y su primera acción después de eso fue esculpir la silueta que tenía frente a ella, la respuesta no fue la que esperaba. Anthony la tomó del rostro a la altura de la quijada firmemente y entonces por fin ella pudo ver de cerca esos ojos café que parecían no tener expresión alguna.


    —¡Cabrón de mierda!


    —¡Ya basta! Cállate de una vez.


    Ella lo escupió de nuevo.


    La mano de Anthony se cerró con más fuerza y ella sintió un dolor intenso.


    —¡Si lo vas a hacer, hazlo de una vez!


    Él la miraba fijamente y una sensación de ira lo invadía por dentro.


    —¿Acaso no tienes los huevos bien puestos? ¿O necesitas que alguien dé la orden? Pues, te la estoy dando yo.


    Amaia por supuesto estaba muerta de miedo, pero, era su carácter el que estaba hablando por ella, esa personalidad fuerte y decidida que había heredado de su padre estaba haciéndose presente en ese momento. Ella no podía ser de otra manera, era como la había criado.


    Anthony la soltó y antes de cometer una locura decidió salir de la habitación lanzando la puerta con todas sus fuerzas y buscando la manera de calmarse. A pesar de todo era un profesional y estaba ahí bajo el mando de su jefe y debía respetar los tiempos que él asignaba a su trabajo.


    El hombre tomó el móvil e intentó llamar a Raúl, pero, colgó antes que la llamada conectara. Sus manos estaban temblando y la furia que corría por sus venas parecía indomable, así que salió de ese lugar tratando de tomar un poco de aire y calmarse.


    Amaia se quedó sola, pero, al menos ahora no tenía la mordaza. La chica trataba de moverse lo más que podía para mantener la circulación en sus extremidades. Ahora le había visto la cara a su captor y estaba sorprendida por todo lo que logró decirle, sabía que ahora habría consecuencias por eso.


    Una hora más tarde mientras Anthony estaba mucho más calmado la chica estaba adormecida, entonces él pensó que era hora de que ambos comieran algo. Se acercó a la puerta de la habitación y se quedó un momento allí tratando de escuchar algún ruido o queja, pero, ella al parecer se había dormido. Era momento para hacerlo.


    Había un lugar cercano donde podría comprar algo de comida, lo cual hizo rápidamente, y entonces en su camino de regreso solo podía pensar en la valentía que tuvo la chica en hablarle de esa manera, era increíble que a pesar del miedo que había en sus ojos ella pudiera decirle todas esas palabras sin titubear. Sin duda alguna era digna hija de su padre.


    Aparcó el coche, salió y llevaba la comida con él, pero, justo antes de entrar un pensamiento le vino a la mente el cual hizo que se detuviera. Ahora Anthony estaba en un serio dilema y debía solucionarlo lo antes posible.


    Su móvil comenzó a sonar en ese momento, pero él no respondió de inmediato, ya llegaría el momento de responder esa llamada de la manera correcta. En la mente de Anthony las cosas se estaban tornando de otra manera.


    


    

  


  
    



    VII


    Sumidos por la pasión


    La puerta esta vez se abrió lentamente y ella despertó del vago sueño en el que estaba sumida, dio un respingo y trató de incorporarse lo más que pudo.


    Antes de entrar Anthony recordó que la última vez que había comprado comida para alguien había sido para su rubia en aquel burdel. Pero, por su puesto esta vez las cosas eran completamente diferentes, estaba siguiendo órdenes de su jefe. Debía mantenerse tranquilo.


    Pero, la verdad él no tenía la necesidad de eso.


    Amaia no sabía qué pensar en ese momento, así que tomó una gran bocanada de aire y esperó a que él hiciera lo que tenía que hacer.


    Pero, el hombre parecía algo extraño esta vez, dejó una bolsa a un lado y entonces se acercó a la chica, la volteó y comenzó a sacar los nudos de las cuerdas. No podría comer con las manos atadas.


    De la misma manera en que entró, salió. Su rostro no tenía ninguna expresión, lo cual por momentos es peor, de esa manera ella no sabría qué esperar.


    Pero, de todas maneras Amaia sintió que su fin no estaba tan cerca, pero, los dolores al mover los brazos y terminar de quitarse las atadura fueron feroces, los calambres eran descomunales y no le dieron ni un tipo de tregua a la chica. Ella trató de no gritar ni un momento y dejaba pasar el dolor poco a poco, la sangre volvía a fluir por todos lados de la manera correcta.


    Estuvo más de una hora tratando de recuperar la movilidad y entonces vio la bolsa al lado de la puerta, asumiendo que era comida ella intentó levantarse de la cama, pero, cayó de rodillas, las piernas no le daban para más, tenía más de 24 horas sin caminar.


    Se quedó en el suelo durante un rato hasta que pudo por fin levantarse y caminar un poco para alcanzar la bolsa.


    Anthony por fin pudo hablar con su jefe, pero, las noticias no eran alentadoras.


    —Yo no soy un empleado cualquiera, si necesitaba una niñera pudo llamar a cualquier anuncio en la guía telefónica.


    —¿Sabes a quién le estás hablando, no?


    —Yo no creo en jerarquías, para mí todos somos iguales, solo que alguno tienen más dinero que otro. Pero, la verdad es que del suyo no necesito.


    —Definitivamente te estás saliendo de tu papel y no lo voy a permitir.


    —Estás equivocado Raúl, ahora las reglas las pongo yo.


    —¿De qué estás hablando?


    Anthony colgó la llamada y apagó el teléfono.


    De nuevo la ira se apoderaba de él y entonces caminaba de un lado a otro, pensando en sus nuevos movimientos. Tenía la ventaja para él puesto que gracias a sus excelente trabajos anteriores él se llevó a la chica a un lugar seguro del que, ahora su exjefe, no tenía ni la más mínima idea. Por ese lado ganaría mucho tiempo.


    Pero, ahora el problema era qué hacer con la chica, ella podía valer mucho dinero independientemente de quien se la entregara, era una pieza muy valiosa.


    En ese momento golpearon a la puerta de la habitación e instintivamente él volteó de inmediato y sacó su arma, pero, no podía ser otra persona más que Amaia.


    Él se acercó y entonces abrió.


    Ella ni siquiera lo miró.


    —Necesito el baño.


    —Bien.


    La chica siguió al hombre hasta un cuarto sin puerta y entonces entró. Ella se sorprendió al ver que se retiró para darle toda la privacidad posible.


    Amaia miró a su alrededor buscando un ventana para escapar, pero, lógicamente no había nada. Al salir del baño lo observó a lo lejos, tenía una figura espectacular y además era muy rudo, algo que no le llamaba mucho la atención ya que se crió alrededor de hombres con el estilo de él.


    Siguió su camino hasta la habitación y entró, casi de inmediato él hizo lo mismo y notó que la chica se había comido todo, recogió las bolsas, salió y entonces cerró la puerta.


    Ese día transcurrió sin mucho más que una nueva tanda de comida y dos viajes al baño, pero, no hubo ningún tipo de contacto. Sin dudas ella no confiaba en él y Anthony estaba tratando de mantenerse calmado ante la constante tentación que parecía ser la chica.


    Tres días después ya Amaia estaba recuperada de sus dolores en las piernas y brazos. Las cosas se habían hecho un poco más llevaderas entre Anthony y ella y los momentos de la hora de comer ya eran comunes así como cada una de las veces que iba al baño.


    Entonces fue aquella mañana del cuarto día cuando despertó y la puerta estaba abierta. Una leve sensación de alegría la recorrió por completo, pero, solo por un segundo. Fue precavida y entonces se levantó de la cama para asomarse hacia afuera.


    Su esperanza de estar sola se desvaneció por completo, pero en lugar de eso vio algo que realmente le llamó a la atención.


    Muerto de aburrimiento, esclavo solo de sus pensamientos y además víctima de un extremo estrés, el hombre estaba desahogándose haciendo ejercicios en la parte de afuera y realmente y solo por unos segundos, Amaia se olvidó de todo cuando observó el esbelto y bien formado cuerpo de Anthony. Los ojos de la chica se paseaban por cada uno de los músculos que podía ver y parecía que todos sus problemas habían terminado.


    Pero, entonces volvió a su cama antes de que él la descubriera.


    Su corazón palpitaba ahora, pero, de una manera muy diferente, estaba como asustada y al mismo tiempo se sentía ansiosa, Amaia no sabía de qué se trataba todo eso.


    Desde la habitación podía escuchar el esfuerzo del hombre y sentía la necesidad de volver a verlo, pero, esperó hasta el momento preciso. No tuvo la valentía de volver a asomarse.


    Anthony entró un rato más tarde ya con su camiseta puesta y por primera vez le preguntó algo directamente.


    —¿Tienes hambre?


    —Sí.


    —Bien.


    El hombre salió y ella quedó sorprendida de que de nuevo dejara la puerta abierta. Amaia pacientemente se quedó en la habitación y salió cuando creyó que ya tenía espacio libre para hacerlo. Lógicamente lo primero que buscó fue la manera de salir de ahí, pero, no había forma, ni siquiera pudo ver hacia el exterior, aunque de igual forma no habría encontrado un punto de referencia, realmente ella no conocía mucho fuera de la mansión.


    Escuchó el motor del coche y entonces corrió a su cama nuevamente.


    Anthony entró hasta la habitación y entonces dejó las bolsas en el mismo lugar de siempre, pero, en ese momento la chica habló casi por inercia. A él le sorprendió un poco todo eso.


    —¿Quieres comer aquí conmigo?


    Él se detuvo por un momento, pero, la verdad es que ya no le importaba mucho lo que pasara. Dio un par de pasos hacia atrás y entonces se sentó en el suelo.


    Casi a mitad de comida Amaia alzó la voz.


    —Quizá no puedas decirme tu nombre, ¿pero, al menos podría llamarte de alguna manera?


    —¿Se te ocurre algo?


    —La verdad no.


    —Soy Anthony.


    Ella no sabía si era el verdadero nombre del hombre o si le estaba mintiendo, pero, sea cual fuere el caso, le gustaba realmente ese nombre. Por otra parte Anthony no sabía la verdadera razón por la cual le dio su nombre, pero se sintió bien al hacerlo.


    —¿Y sabes hasta cuando estaremos aquí?


    Él siguió comiendo sin hacer caso a la pregunta.


    —¡Oye, te hice un pregunta!


    —Sí, la escuché.


    —Necesito una respuesta.


    —No la tengo.


    —¡Carajo!


    La chica lanzó un trozo de pollo que tenía en la mano. En ella había como una especie de sentimiento mutante, no sabía qué hacer para sacar de su mente todo aquello. ¿Pero, qué era lo que realmente estaba sintiendo en ese momento?


    Ella se levantó y entonces lo enfrentó.


    —No quiero estar ni un momento más aquí, cabrón.


    Anthony se levantó con mucha paciencia y antes de discutir con ella decidió salir, pero, la mujer se le atravesó en el camino. Eso no era una buena idea cuando estabas tratando con una persona como él, era mejor llevar las cosas con calma.


    —No es justo, pensé que eras un hombre más valiente, pero, solo eres el títere de alguien más.


    Ella golpeó con toda su fuerza el pecho del hombre y entonces recordó de inmediato la musculatura del mismo, algo que mentalmente la sacó de balance.


    —Es preferible dejar las cosas así.


    —¡No, no las podemos dejar así! Si me vas a matar hazlo de una buena vez. Es la segunda vez que te lo pido. ¿Cuántas veces más necesitas escucharlo?


    El hombre trataba de contenerse, pero, los gritos de la chica era muy intensos.


    —Anda, saca tu arma y mátame.


    Anthony la tomó por el rostro como la vez pasada y entonces acercó el de él.


    —Ya basta.


    Ella entonces lo miraba fijamente, pero, por dentro no sentía ira y lo que crecía era algo muy diferente. Ahora esos ojos cafés parecían tener algo detrás de ellos. La mujer se sintió con más seguridad que nunca y entonces iba por más, tenía que descubrir lo que ocultaba.


    Amaia intentó morderlo en los labios y entonces por puro instinto él se acercó más y entre puñetazos de ella, fue él quien lanzó la mordida alcanzado a rozar el labio inferior de la chica. Eso fue suficiente para ella que comprendió todo lo que sentía.


    Ella relajó los músculos de su rostro y entonces sintió cuando la presión en su mandíbula fue menos y se fue encima del hombre con un beso extremo. Fue algo incontenible que realmente salió de manera muy espontánea.


    Inmediatamente recibió una respuesta directa de él devolviendo el beso.


    Un beso apasionado, lleno de vigor y de mucha adrenalina. Era algo increíble y sus cuerpos estaban reaccionando al momento de la manera adecuada.


    Una enorme erección era más que notoria en la entrepierna de Anthony y ella al verla de reojo sabía que no había vuelta atrás y era eso realmente lo que más deseaba. Su vagina se mojaba cada vez más.


    Entonces todo comenzó a avanzar muy rápida y violentamente cuando sus besos se transformaron en detonantes para lo demás.


    Sus manos comenzaron a recorrer y a quitar prendas que solo estaban estorbando.


    Aunque no había caricias los roces se sentían como tal.


    Entonces, sin darse cuenta ella tenía en freta un escultural cuerpo muy bien definido y trabajado a la perfección. Los músculos abdominales sobresalían de manera espectacular y Amaia se tomó unos segundos para contemplarlos, tocarlos y besarlos. Eso la excitaba muchísimo.


    Ella se echó hacia atrás y se sacó completamente el vestido, quedando solo con una panty muy pequeña y sexy. Sus senos quedaron completamente expuestos y Anthony no podía creer que todo eso estuviera pasando, tenía más de 8 años que no tocaba a una mujer y era desde aquella vez con su rubia excepcional.


    Los grandes pechos de la chica eran perfectos. Redondos, simétricos y muy jugosos. Él entonces se lanzó sobre ella y comenzó a chupar sus pezones, algo que la volvió loca en un instante. De pronto estaba acostada y la cama que era su único refugio en ese antro asqueroso donde estaba, ahora se convertiría en un nido de pasión.


    Anthony se levantó frente a ella y entonces terminó de quitarse el pantalón dejando salir su gran arma secreta, la más descomunal que tenía. Amaia quedó asombrada ante la presencia de semejante pene y comenzó a lubricar de manera espontánea.


    Sin pensarlo abrió sus piernas y después de un breve pero, efectivo movimiento en su panty comenzó a sentir una presión enorme en su vagina. La chica estaba experimentando su primera experiencia sexual con un hombre que unos días antes la había secuestrado y estuvo a punto de matarla.


    Poco a poco los pensamientos de Anthony se movía hacia viejos tiempos, pero, esta vez las cosas eran más improvisadas, no necesitaba dinero para tener sexo y además estaba seguro que esta no huiría con millones de los que él había ganado. Ahora no había cocaína y quizá esta terminara como la rubia.


    Pero, se concentró en lo que estaba viviendo en ese momento.


    Amaia estaba asustada, pero, necesitaba sentir todo eso que su cuerpo le exigía de una u otra forma. Ella se agarraba de las sábanas y tratando de contener el dolor que sentía, pero, esta vez era sostenible, nada parecido a lo que había pasado estos últimos días con los espasmos.


    Entonces sintió cuando aquel animal que la exploraba internamente llegó al tope y comenzó su odisea de penetración sin parar.


    Las entradas eran cada vez más frecuentes y cada una parecía tener su propia forma de hacerla sentir.


    El coito era algo sobrenatural para ella y no sabía cómo reaccionar ante tanto placer. La chica se debatía entre un remolino de sensaciones únicas e inefables, algo nunca experimentado y que había nacido ese mismo día cuando vio al hombre sin camisa y ejercitándose.


    Los gemidos de Amaia comenzaron a aparecer tímidamente hasta convertirse exponencialmente en gritos que no podía controlar.


    Ahora su vagina se había adaptado completamente y todo era placer.


    Anthony sentía la mejor sensación del mundo y no sabía si era por estar la sintiéndolo por primera vez sin los efectos de las drogas o el alcohol, pero, la verdad es que Amaia era algo completamente increíble.


    Ahora que la estaba follando con todas sus fuerzas la veía tan dócil que no parecía esa chica que le pedía que la asesinara, era como si ahora se tratara de una pequeña dama dispuesta a darle todo el placer del mundo.


    La volteó y entonces ella se apoyó sobre sus codos, él la tomó por las caderas y entonces la embistió de nuevo sin esperar mucho, ahora tenía mejor ángulo y podía manejar las penetraciones a su antojo.


    Ella seguía gimiendo sin parar y las cosas iban mejor que nunca, pues su mente solo estaba dedicada a pensar por lo que estaba pasando en ese momento.


    Una nalgada muy fuerte la sorprendió y la hizo gritar.


    —¡Dame así!


    Otra nalgada en el otro lado con más fuerza la hizo saltar un poco, pero, la combinación del placer que sentía en ese momento con la piel ardiente en su trasero era algo que quizá un poeta muy inspirado pudiera describir con precisión.


    Los senos de la chica rebotaban sin parar y en ocasiones Anthony los apretaba con algo de fuerza y retorcía los pezones. Amaia agradecía en su mente todo eso.


    ¿Qué tanto placer podía darle ese hombre?


    La chica estaba a punto de llegar al orgasmo y se dejó llevar de inmediato. Sintió como una especie de corriente la recorrió completamente por dentro dejándola sin fuerzas, era como si toda su energía se estuviera escapando de su cuerpo.


    El grito de la chica quizá se escuchó a un kilómetro a la redonda y la sensación de placer pasaba de los sublime a lo ridículo, era algo completamente espectacular.


    No sabía que hacer más que gemir una y otra vez, una y otra vez. Amaia se sentía mejor que nunca. Esa era la clase de libertad que estaba buscando y si estar secuestrada era el precio para seguir teniéndola (irónicamente) entonces ella seguiría pagándolo sin duda alguna y si era con Anthony más todavía.


    Unos espasmos, que le recordaron los calambres de días anteriores, azotaron sus piernas. La diferencia es que estos se sentían muy bien y eran síntomas de un excelente sexo.


    Todo termino siendo perfecto cuando sintió sobre su espalda todo el semen caliente de su amante. El dejó que sus fluidos recorrieran la piel de la chica que ahora estaba viajando por un lugar el cual no conocía.


    El lazo entre ellos ahora era cierto, no había dudas y por primera vez Anthony sintió algo en su corazón, algo que quizá sería el comienzo de su final, pero, que por otro lado era lo que realmente necesitaba en su vida.


    Ambos caminaron a la ducha y dentro volvieron a estar juntos una vez más, ahora vendría la parte más difícil.


    


    

  


  
    



    VIII


    Decisiones


    Esa noche, después de varios días sin poder hacerlo, Amaia durmió tranquilamente e irónicamente se sentía protegida.


    Afuera a un lado de ella estaba Anthony que no supo exactamente cómo es que todo eso había llegado hasta ese punto tan extremo, pero, la verdad es que se sentía bien y estaba experimentando algo nuevo dentro de él, era como aprender a sentir nuevamente.


    ¿Pero, qué era lo que sentía? ¿Podía explicarlo?


    Definitivamente había pasión y eso estuvo en evidencia desde el primer momento en que la estaba cargando hasta su coche después de que se desmayara, después sin quererlo recordaba esos senos que se veían tan bien en ese vestido y fue acumulando las ganas de manera subconsciente.


    Pero, más allá de eso no podía identificar nada más, era muy difícil para un hombre con cientos de muertes a sangre fría en su expediente, decir si sentía algo por alguien que era igual a todas las personas a las que les quitó la vida sin pensarlo.


    Así que hacía falta más tiempo para definir algo así.


    Sin dudas que ahora el plan tenía que ser completamente diferente al original, el cual estaba empezando a tejer. No sabía exactamente cómo lo abordaría, pero, lo primordial sería la protección de la vida de Amaia.


    Ya no importaba el dinero. Tenía el suficiente como para vivir el resto de sus días entre los mejores lujos del mundo, logró hacerlo así después de que la rubia lo robara y lo dejara sin un centavo y en la calle.


    Anthony tuvo que empezar de cero y la verdad no fue fácil ya que tuvo que lidiar con sus problemas de drogas y una pequeña depresión que lo acompañó durante unos cuatro meses, pero, tuvo la suerte de mantener su arma cargada y con el pulso firme siempre.


    Un día, después de dos años y cuando ya las cosas parecía tomar rumbo para él, se tropezó con aquella rubia en la calle, ella estaba más drogada que nunca, tanto que ni siquiera lo reconoció al momento de pedirle ayuda. Él sólo le pasó por un lado y la dejó ahí donde estaba, quizá el tiempo se encargó de lo demás.


    Ahora tenía su lado una chica algo más joven que él, pero que tuvo la fórmula para despertar algo en su corazón a pesar de la situación en la que estaban, una chica que fue capaz de cambiar todos los dogmas que ahora Anthony había escrito. Ella sin quererlo logró más de lo que nadie había podido hacer.


    El tiempo era oro y debía irse de ahí pues tarde o temprano lo encontrarían y no solo sería él quien pagara todas las consecuencias.


    Amaia despertó unas horas más tarde y estaba sola en la habitación. Se sintió extraña al pensar que necesitaba a Anthony ahí. Pero, esa era la verdad. Su alma ahora soñaba con el chico, su mente lo quería y su cuerpo lo deseaba con todas las ganas el mundo.


    No se atrevió a salir de inmediato así que se tomó un momento para analizar las cosas un poco.


    Estaba segura de lo que sentía por Anthony y aunque era increíble para ella, era más real que cualquier otra cosa. Pensó por un momento en lo que llaman síndrome de Estocolmo, era una posibilidad de que ese trastorno psicológico temporal la estuviera atacando, pero estaba casi segura de que era algo más que eso.


    La chica sintió una enorme conexión completamente inédita para ella, algo que jamás había vivido y que probablemente era lo más sincero que pudiera experimentar, pero, tenía que entrar en la realidad y eso tocaba dos puntos importantes.


    Lo primero era Anthony, por supuesto. Y es que ella no conoce nada de él, es un extraño completamente y a ese punto se le añadía el hecho de que era un asesino, una personal que ante los ojos de la sociedad, era mala y quizá, más allá de eso, no sabía si estar con él sería una opción real.


    Por otro lado estaba el volver a casa con su padre. ¿Era realmente una opción para ella? Volver sería caer en algo mucho peor a lo que ya había estado viviendo, puesto que esta experiencia sería para Juan algo que no superaría jamás. Era perder todo lo que había ganado hasta ahora.


    Y, sí que había ganado mucho.


    En ese momento entró Anthony a la habitación y su corazón galopaba en su pecho, la verdad es que a cada momento lo notaba más atractivo.


    —¿Estás lista?


    —¿Lista?


    —Sí, debemos irnos.


    —Pero, ¿irnos a dónde?


    —No lo sé con certeza aún, pero, no podemos quedarnos más tiempo aquí.


    Ella se levantó de inmediato y lo siguió hasta el coche donde se subieron los dos y salieron por el gran protón.


    Amaia miraba a Anthony, pero, la verdad es que en ese momento se sentía bastante nerviosa y no sabía si preguntarle algo de lo que había estado pensando, indiscutiblemente él ya había tomado una decisión, pero, para ella era importante saber lo que pretendía.


    —Anthony, yo…


    Una ráfaga de balas los sorprendió de inmediato y entonces él tomó por la nuca a Amaia y la puso lo más abajo posible mientras el trataba de maniobrar con la otra mano. Aceleró a todo lo que daba el vehículo y siguió por el camino sin parar.


    Trataba de mantener la calma y hablaba en voz alta para que la chica lo escuchara.


    —¡Necesito que te mantengas en esa posición hasta que yo te diga lo contrario! ¿Me entiendes, Amaia?


    —¡Sí!


    Más allá otro coche los seguía muy de cerca y notó que era el compañero con el que había hecho el trabajo para secuestrar a Amaia. Lamentablemente iría contra él si realmente se interponía en su camino.


    Para Anthony no había ningún tipo de límites a la hora de exterminar, no importaba quien era o qué cargo tenía, si era su deber borrarlo del mapa, lo haría y los que iban en el coche de atrás sabían eso de sobra, así que debían asesinarlo antes de que él tuviera la más mínima oportunidad. Nunca fallaba.


    Los coches entonces seguían por el camino de tierra dejando atrás una gran nube humo. Otra ráfaga de balas alcanzó el coche de Anthony, pero, tanto él como la chica seguían ilesos aunque esta vez los disparos estuvieron mucho más cerca.


    Tratar de disparar era imposible para él en ese momento, entonces tenía que buscar otra manera de deshacerse de ellos.


    De pronto vio una oportunidad y no la podía dejar pasar, así que sin pensarlo frenó completamente y el coche que los venía persiguiendo hizo lo mismo solo que sus llantas hicieron contacto con el parachoques de Anthony haciendo que la parte delantera se levantara completamente y el coche perdiera todo el control volcándose.


    A pesar del fuerte golpe los ocupantes comenzaron a salir del maltrecho vehículo poco a poco. La idea de ambos era escapar lo más rápido posible.


    Anthony no podía permitir que ellos siguieran siendo un estorbo para él en el futuro, así que tomó su arma y salió del coche dejando a Amaia sola.


    Él en ese momento estaba siguiendo sus instintos, no necesitaba hacerlo, pero, se estaba cubriendo las espaldas. El copiloto fue el primero que se asomó y Anthony le lanzó un balazo en la cabeza sin ningún tipo de dudas, pero, más allá, bastante herido iba quién había sido su compañero días antes.


    Todo eso era un poco más difícil cuando la persona a la que iba a asesinar era conocida.


    —Entiendo que estás haciendo tu trabajo y eso lo respeto.


    El hombre en el suelo no podía hablar y entonces se detuvo sabiendo que era lo que le venía. Cuando estabas a los pies del gran Anthony solo una cosa podías esperar.


    El hombre disparó un par de veces en la espalda del otro y entonces se dio media vuelta para irse lo más lejos que pudiera. Nadie tenía la sangre tan fría.


    Desde su ángulo Amaia observó al verdadero Anthony, un hombre despiadado que no le temblaba el pulso a la hora de ponerle una bala en la cabeza a otra persona, incluso si era su compañero. Ella estaba horrorizada por lo que estaba viendo, pero, también entendió que su vida dependía directamente de eso.


    Tenía la oportunidad de tomar una decisión antes de que ese monstruo se la llevara, pero, no lo hizo así, fue fiel a sus sentimientos y seguiría hasta el lugar que él prometió. Confiaba en él.


    El camino se hizo algo largo y tedioso por lo que la chica terminó durmiéndose.


    Pronto supo que ella había visto su lado más oscuro, lo único que sabía hacer bien. ¿Estaba bien llevarla con él o era mejor dejarla ir y que ella ahora tomara las cosas de otra manera?


    De lo que estaba seguro es que lo que había en su corazón era amor y dejar ir a la chica sería el golpe más fuerte que podría sufrir en ese momento, es más, él estaba dispuesto a dejarlo todo por ella y comenzar una nueva vida lejos del país, la ventaja que él tenía es que todos sus trabajos había sido perfectos y nunca nadie lo había visto, solo Raúl, pero, de él podría encargarse luego.


    La verdad es que si hay cosas buenas y malas en el mundo también hay decisiones correctas o incorrectas, en ese momento él decidió hacer lo correcto por ella.


    Se aparcó y entonces la despertó.


    Ella se incorporó con algo de dolor en el cuello por todo lo que había pasado y entonces se dio cuenta de inmediato.


    —¿Qué estás haciendo, Anthony?


    —Lo que ves.


    —¿Pero, es esto lo que quieres?


    —Creo que es lo correcto.


    La chica sonrió irónicamente.


    —¿Me hablas de “lo correcto” cuando acabas de asesinar a dos hombres en la carretera?


    —Sí, así es.


    —Pues, me parece que es lo más cínico que he escuchado en mi vida.


    Ella estaba a punto de reventar en llanto, en ese momento se sentía como la mujer más infeliz del mundo.


    —¿Sabes lo que pasará allá adentro después de unos abrazos y algunas lágrimas?


    —No tengo idea.


    —Será lo mismo de siempre. Viviré un condenado infierno del cual no podré escapar jamás, entrar ahí significa el fin de mi vida, Anthony.


    —Pero si te vas conmigo será peor, ellos nunca sabrán lo que pasó contigo.


    —Los llamaré en algún momento.


    El la miró fijamente.


    —¿Qué me estás queriendo decir?


    —Que tomé una decisión hace mucho rato. Y te elijo a ti.


    —Soy el mismo hombre que le disparó a otros dos en la carretera. Lo acabas de decir. ¿Recuerdas?


    —Yo veo al hombre que haciendo algo malo terminó salvando a una chica de la más cruel de las cárceles, que le demostró que dentro de todas las personas existe una pizca de amor y que me dio la libertad que tanto anhelaba.


    Anthony se quedó sin palabras y entonces encendió el motor de nuevo.


    No podía dejar ir a esa mujer tan especial que quizá terminaría siendo su boleto para el retiro. Podía decir que estaba enamorado de Amaia ya que por ella las cosas en su vida podrían ser diferentes.


    El hombre sonrió sinceramente después de mucho tiempo de no hacerlo.


    Un beso cerró la decisión de cada uno de ellos y ahora las cosas serían diferentes.


    Atrás quedaba una cárcel disfrazada de mansión.


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


     


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


     


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


     


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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